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C ON un íntimo suspiro de do-
'U!¡ lor hemos saludado al Sr. 
<g, PERE.Z, .cuando .se eclipsaron 
~ sus oJos para sJemprc con el 

letárjico sueño de la tumba : 
hemos vertid.o lágrimas, y. diseminado 
flores sobre su lecho sepulcral. Era 
muy tierna la amistad, que enlazaba 
nuestro corazon al suyo, para que me
nos intenso fuese y espresivo nuestro 
sentimiento, al verla fenecida. Nada, 
pues, tuvimos que finjir, .a, nada que 
ecsajerar, ni encarecer, cuando á lo~ 
ojos de todos]o espresábamos. ~i el 
Sr. PEREZ se hubiera solo ausentado de 
sus amigos; si, para deplorar 3U eterna 
ausencia, no le sobreviviesen una madre, 
unos hermanos, que tan vivas prueb,..s 
DOS han dado ya de su pesar; eJ D1,les

trocon el mismo feuor se hubiera prq
nupciado; por que igual seria su vehe
mencia, y no mas fuerte hubies.c podidQ 
ser, ó mas .plada su espresion. 
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U n tiempo suficiente no ha transcur
rido todavia para cicatrizar esta herida 
profunda, que con su segúr abrió la 
muerte en nuestro corazon, al herir el 
corazon de nuestro amigo. Acaso mas 
penosa que honorífica, mucho mas in
grata que halagüeña, nos es por tanto 
)a tarca, que vamos á desempeñar. Te
nemos que formar un prólogo á BUS 
composicioll€B; y nuestro prólogo debe 
ser, 10 que una inscripcion en ]a losa de 
un sepulcro, el hic jacet del hombre, que 
ecsiste aun en sus obras, como el epi
tafio sepulcral es el aquí yace del hom
bre, que murio. 

Algunos r-.;os hay de semejanza en
tre un libro y una tumba, especialmen
te cuando el autor del libro ha cesado 
de vivir. ~n la del Sr. PEREZ dejare
mos al amigo durmiendo su imperturba
ble sueño, para considerar en este libro 
suyo al escritor. Sus pájinas revelan 
harto bien el talento de quien las ha es
crito; y si era, 6 no, para')a literaria 
gloria de su patria un joven de lisonje
ras espernnzas.-

Mas al emprender nue.a tar~a, no 
poco deseamos que nos digan seflamen-



te qué entienden por romanticismo Jite
rario los críticos, que blasfemando tal 
vez de lo que ignoran, se precipitan á 
clasificar de romántica una composicion. 
Sin un regular ~onocimiento del clasicis
mo, no puede fnenos de ser absurda la 
definicion, que se atrevan á formar de la 
moderna escuela. 

y ¿ qué es romanticismo literario? 
nos preguntarán tambicn, juzgando que 
es acaso indefinible. • 

Aunque no se nos oculta la grave di
ficultad, en que tropieza de ordinario 
el que se propone definir con esactitud;, 
parécenos sin embargo que despues del 
imparcial ecsamen que, al parangonar 
antes de hoy ambas escelas, nuestra 
sola conciencia ha celebrad"o, no nos ~
rá dificultoso satisfacer tan justa curio
sidad. 

La escuela clásica ha establecido le
yesr, digámoslo así, trazado los sende
ros, por donde, segun ella, debe el espí
ritu humano dirijirse, pára que en Jite
ratura regularize sus concepciones, y 
produzca obras perfectas. Aristóteles, 
y mucho despues mas minuciosamente 
Horacio, ror_on códigos, que ella in-
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terpretó codificandó, redactando una 
caprichósa y complicada lejislacion, un 
verdadero dijesto para el jenio. En los 
modelos, con que la enriquecieran sus 
doctores, hallaba siempre formuladas 
nuevas reglas, contenidos nuevos cáno
nes que sancionar. Por decirlo de una 
vez: empeñábase en sistematizar la imi
tación; y he aquí bien definido el cla
sicismo, la imitacion en las bellas artes 
reducida á IIstema. 

Uno de sus discípulos, que mejor es
tudiaron lejislacion tan vasta, . paladina
mente ha confesado "en nuestros dias, 
que el clasicismo embaraza con sus tra
bas la inspiI.ifion, impidiéndola remon
tar su vuelo"sta la altura, que pudiera; 
y'ho fanático, como la mayoría de su 
bando, permite para que mas libremen
te se enaltezca la fantasía, que rompa, 
que menosprecie el poeta las qUe sin 
buen écsito fe estorben. Esto mismo es 
lo que la éscueladominante pone en 
práctica. 

y a la verdad, la marcha por todos eS09 
senderos que trazó, labbservancia de 
~ódos esos preceptos" ~ el clasicismo 
lInpuso ¿ tan necesarIa wa, para que 
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perfeccionara el espíritu humano sus pro
ducciones literarias que, estraviándose 
de aquellos y violando estos, no pudiese 
obtener el propio resultado, alcanzar el 
mismo fin? La naturaleza habia sin du
da lejislado; pero su código era muy 
sencillo. Observándolo instintivamente 
hombres de injenio, antes que sus intér
pretes 10 hubiesen recargado, dieron á 
luz obras dignas de admiracion, y que 
serán siempre decantadas •• ¿ Ue dond"e 
surjiera, pues, la necesidad de establecer 
mas reglas, de prescribir nuevos pTecep_ 
to~ si en la sola naturaleza leen los hom
bres de inspiracion un reglament~ mas 
fácil de observ8l', que las caprichosas 
convenciones de los prece1tistas ? • 

El romanticismo no es otra cosa, I*r 
consiguiente, que la emancipacion lite
raria, con que el talento se liberta de 
ona innecesaria sujeción. Una rejene
racionpolítica es cabalmente el mejor de 
sus ejemplares. La novedad,.)a diferen
cia está en los moldes; el fondo no va
ria. Siempre es la belleza su sola base, 
8U esencia, stt alma toda, como lo es la 
tefD:porai fe~l:d de las naciones en las 
varJas formo su gobernacion. 
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Lo beno, igualmente que lo bueno,-tie. 
ne su unidad natural, invariable, que 'por 
lo tanto ni el clasicismo, ni el romanti. 
cismo, ni la escuela fusionaria ó eclécti
ca, ni algun otro sistema literarIO pue· 
den radicalmente demudar. Cada cual 
busca en la belleza distintos caracteres, 
ecsamina diferentes fases, descubre di
ferentes galas, y logra todas sus adquisi
ciones por opuestos rumbos, bien asi co· 
mo de dive.s horizontes se deja un as
tro contemplar, sin que de idéntico mo
do se le mire. 

Al ecshibirnos la inmensa galeria, que 
ocupan sus esclarecidos hijos, en vano 
pretende el clasicismo Jllucinarnos ; va
na¡nente se empeña en acreditar, que so· 
10.1 posée los acertados mediD s, los uni
cos resortes que, para perfeccionarse y 
descollar, debe poner en accion el talen
to literario. Ridículo es semejante es
clusivismo. Envuelta en el polvo de las 
revoluciones del mundo intelectual de
sapareció y se ha evaporado la filáucia, 
el intolerante yo me soy de las escuelas. 

¿ Cual de las que rivaliaaron, no nu
mera campeones, aplaudidos en la época 
de su ec.sistencia, celebr. por la pos .. 



teridad, como por la jencracion que les 
fuera coetánea 7 Al presente: en la 
Medicina por ejemplo ¿carece acaso de 
eminentes profesores -la escuela orgáni
ca, por que la escuela vital los haya pro
ducido 7 ¿ En la Jdeolójia? no podrá 
tenerlos la espiritualista, por que la sen
sualista los cuenta en abundancia 7-
i. No se gloriará de sus sectarios la mo
derna escuela historica, como las que le 
antecedieron bajo la forma filosófica y li
terari3, muy justamente se envanecen de 
los suyos? Y para abreviar: un Byron, 
un Chateaubriand, un Walter Scott, un 
Hoffman, nn Lamartine, un Victor Hu
go, un Arlinl!ourt, un Espronceda, un 
Zorrilla, tantos dramaturgos, tantos nO
velistas, tantos líricos ¿ no bastarán paPa. 
hacer ínclita la escucla, de que son pro
hombres 7 

No, no es el número de 1. partida
rios el que ilustra, con\"ence, cautiva la 
razon, sino la razon misma, esta íntima 
antorcha, cuando está bien encendida y 
despejada. ~éstresenos clartt, brilhlll
te en cada escuela; y no nos arrastrará 
I~ muchedumbl.c de sus personajcs, su 
cJemplo no nol' convertirá en rutinarios. 
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Poco lójico3 nos parecen, adcmas, 
Jos que por vilipendiar esta romántic a 
falanje, citan varios rasgo~ de fatalismo 
en Byron, de relijioso escepticismo en 
Lamartine, de trastornada fantasía, de 
Joco idealismo en Hoffman y Víctor Hu
go. Muy poco ciertamente, cuando en 
algunos de los otros como en estos, ó 
designan las deformidades morales, los 
lunares literarios, con que tal vez afean 
sus creaciones; ó los duros contornos 
con que á veces terminan sus ~uadros 
aterran te s ; ó el romanticismo relijioso, 
con que bosquejan una relijion utópica, 
quimérica, al ensalzar la de Jesus. 

Los alumnos de la moderna escueJa 
pertenecen á un siglo, cuyo tipo forman 
c81ectivamente ~lgUIlOS siglos. Inven
tad una literatura que lo esprima;; com
binad los tintes, con que se deba colorir; 
¿ qué habrMI hecho al fin? Un edificio 
nuevo- con las ruinas de otro antiguo, 
un rostro humano con la espre.eion de 
la juventud y las arrugas de la veje~ ; 
habreis formado el romqJlticisqu), sí ; y 
en los contrastes que ha1febido orijinar 
la rápida transicion del si(~ die~ y n\,le
ve, hallareis el cenagoso anantill.l de 
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las deformidades literarias y morales 
que reprobais; el museo de los cuadros 
que calificais de ecsajerados y de brus
cos. 

Observad, sin embargo, que en esos 
mismos contrastes hay tambien un vene
ro inagotable de bellezas y de sublimes 
pensamientos, corno que son una gran 
mina de recuerdos históricos que, trasla
dándonos á tiempos de valor y gloria, de 
amor y de hidalguia, deleytan la imaji
nacion, y encienden un poético entusias
mo. i Ojalá que careciera e) romanti
cismo de ese ayre anárquico, con que 
revoluciona, y se purificase, para que 
el orgullo de su rival se hiciese mucho 
mas vituperable, y no pudiésemos titu
bear en la eleccion !! Cuando despi~
te)a embotada sensibilidad del corazon 
sin lacerarlo; cuando ces$a de vul-
nerar la pública moral, n os votos 
estarán cumplidos, nuestro os en-
teramente satisfechos. 

Del romanticismo literario hemos que
ridohablar, por que en alO'unas de las 

. . b 

C?mpOSlclOn.que hermosean la colec-
Clon de nuestro amigo, brillan ciertas 
dotes, (!Ile c~ razon se reputan pro-
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piedad distintiva de esa escuela. Bien 
podia el Sr. PEREZ pertenecer á ella sin 
deshonrarse, ni desacreditarla. Dotado 
de talento, y entusiástico admirador de 
sus mas célebres profesores, muy natu
ral era que, como imitador y no copista, 
diese á sus producciones la sabrosa ter
nura, la grata naturalidad y el colorido 
melancolico que, por mas que algunos 
clásicos 10 nieguen, resaltan frecuente
mente en las creaciones de sus adver
sarios. N o cultivamos la égloga; pero 
sus mas preciosas cualidades, la natu
ralidad y la ternura, mas 6 menos mo
difican los tonos -casi todos de la mo
derna lira. 

Faltaríamos á la verdad, si encomiá
seQ;.os todos los ensayos literarios del 
Sr. PEREZ, que abraza este volumen; y 
mas que:il" os seríamos, si así pued e 
?ecirse! ng'. onocien~~ q~e precoce s 
lmprovls . es de un IDJemo, poco en-
riquecido todavia, adolecen algunas ne
cesariamente de la falta de correccion, 
con que mas tarde habria sin duda de 
pulirlas, y que por justo. miramientos 
nos hemos abstenido de limar. 

Pero ¿ como no aplaud_ entre otra9-, 
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la. fantasía para el album de la Srita. 
C. A., y las composiciones-á tí, á la, 
bellas, el desaliento, á una flor del cemen
terio, y la escrita en·el album de la Srita. 
• •• y la dedicada á la Srrta. M. B. ? 
Quien no perciba los primores, con que 
el sentimiento las ha engalanado; ese 
tal no conoce la mas dulce poesia del 
corazon, y se burlará de sus encantos. 

No se juzgue maliciosamente que el 
jénero erótico nos merezca preferencia. -
Mas por cierto, mucho mas nos embele
san los trenos de Jeremias, que los cán
ticos de Saloman, las lúgubres medita
ciones de Y oung, que las risueñas orien
tales de Arolas. Lo que nos agrada en 
casi todas las producciones poéticas del 
Sr. PEREZ no es el jénero, sino el t01ll0 
elejíaco, en que modula los acentos ael 
amor; tono de que tanto gustan los 
bardos de Ja época, y paU cual todo 
pecho sensible p~see sufici~ cuerdas. 

Adrede repetImos, que no podemos 
elojiar todas las poesias del SR. PEREZ, 
ni todos sus artículos de costumbres, siD 
que deba deducirse que absolutamente 
re~robamos )0 que bajo algun respecto 
dejamos de aplaudir. Queremos que la 
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maledicencia nos respete; bien qne si, 
despues de esta protesta, nos hiriese, 
igual caso hariamos de ella, que de un 
levísimo ladrido. . 

Analizemos ahora brevemente una de 
tantas lindísimas estrofas, que bastan 
para granjear á nuestro malogrado amigo 
la reputacion de poeta. 

Combatido de vientos encontrados 
En el océano inmenso de la vida, 

Solo ecsisto por tí. 

El sublime pensamiento, que en esta 
última frase tan apasionada y sencilla 
se contiene, da sublimidad á su -repetí
cion; y la grandiosa alegoria del océano, 
cuando encontrados vientos lo ecsaspe
ran, es la que da sublimidad á ese pensa
miento. ~terrlbles embates de la ad
versidad,'.eróicos esfuerzos del amor 
pugnando contra ella, ofr~cense á la vis
ta de un solo golpe, y producen el subli
~e que de todo contraste magnífico de
rlva. 

Solo ecsisto, como un bajel que zozo
bra, hecho juguete de las olas y los vien-
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tos en el inmenso océano. Sobre las han· 
das simas que se abren para tragarlo, bajo 
las altas m'lntañas que se desploman so· 
bre él, entre ]os arreciados vientos que lo 
azotan ¿ cual es Sil piloto salvador? 
¿ cual es el anjel tutelar que lo sostiene? 
El piloto, el anjel no es, como parece des
de luego, la fantástica mujer providen
cial, á quien llama el poeta su estrella 
de infortunio; sino el amor, solo e] amor 
en que por ella se librasa s-u cor~zon; 
amor que por una bella identificacion del 
efecto con su causa, personifica en la 
mujer, que lo encendiera. 

Lleno de cariño, como un vaso por 
cuyo borde rebosa un licor ferviente, 
prorrumpe en esta esclamacion tan natu
ral y bien sentida "¡ so]o ecsisto por tí !" 
breve himno (lue entona el vate al triunfo 
de su amor, en medio de la adversidad 
que aun le persigue, atribufltdo en la 
mencionada personificacio. su queri
da toda la gloria del- triunfo, para intere
sar vivamente su corazon. 

Peculiar es de la elocuencia sentimen
tal este caracter. El órden lójico y filial 
de las ideas, la série cronolójica de las 
sensaciones, se trastornan en ella hermo-
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~amente, cediendo las débiles su antigüe
dad á las mas fuertes, á las que mas ena
jenan la atencion, á las que ocupan mas 
el alma. Si en vez de comenzar la estro
fa el poeta con la citada frase, hubiera 
principiado por la alegoria; no hubiese 
dado á conocer, que menos conmovian su 
corazon las demas pasiones, simboliza
das, cuando se amotinan, en los encon
trados vientos, "lue lo llenaba el amor, 
victorioso de todas ellas.' 

Dando á la inspiracion la primacia, 
que se merece sobre el arte, debíamos 
antes considerar al Sa. PEBEZ, como 
poeta,que hablar de él como versifica
dor; y este mismo es el orden que guar
damos. 

Tiempo ha que, por las reiteradas ob
servaciones que empleamos sobre la ver
sificacion, nos parece que muy dificil es 
deslindar.",. diferencia esencial, que me
dia entre ~.prosa y el verso, sino basta, 
para que este llegue á serlo, cierta com
binaclOn de palabras, sujetas en su nú. 
mero y cadencia á varias reglas.· El uso 
de la consonancia y asonancia, y el de 
las licencias poéticas es del todo innece
sario; y como el de estas arguye poca 
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facilidad, sino es muy moderado y hábil; 
el del consonante á veces tan embarazo
so e-s, que ocasiona en la versificacion 
tortuosos jiros, ó la pérdida tambien de la 
fluidez, mucho mas apreciable que el 
oropél de la rima. 

¿ De qué manera se ha de hablar, pues, 
en el verso 7, ¿ qué lenguaje, qué estilo 
le son característicos, para que no sea 
tildado de prosiico 7 ¿ Hay acaso una 
sintacsis, que lo distinga de la prosa? 
Los tratadistas lo aseveran, añadiendo 
algunos de ellos que hasta desconcerta
do el verso, por haber ordenado grama
ticalmente sus palabras, debe aun enton
ces dar á conocer, que lo fué •. Y ¿co
mo así 7 Por las voces poéticas y las 
figuras. Pero el número de las prime
ras demasiado reducido es, para que 
puedan emplearse en toda poesia; y 
cuando se hubieren de emplear, con tal 
templanza debe hacerse, que" se mues
tre afectacion. Por otra parte, el uso 
de las figuras es igualmente propio de 
la prosa, tanto que por solas ellas recibe 
alguna la calificacion de poesía. Pensa
mos por lo mismo que los tratadistas pi
den al versificador" mas de lo que oin-
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guno pueda realizar; y que no ecsiste 
otra diferenci,a esencial entre la prosa y 
el verso, que el compas o música pecu
liar de este, que no es el compas ó mú
sica de aquella. Nada obsta ,que en la 
prosa se contengan versos, y que cuan
to mejar sea, m<ts abunden. 

Réstanos hablar del lenguaje. Tam
poco vemos, por que se haya este de em
pobrecer, cuando se versifica. €onve
nimos en que hay espresiones poco ade
cuadas para formar un lenguaje culto; 
pero no todas las composiciones poéticas 
se deben producir con uno mismo. La 
Bucólica solo desecha las palabras, que 
en fina sociedad se reputan toscas, grose
ras, indecentes. 

Finalmente, nuestras observaciones se 
ejercitaron sobre trozos de versificacion, 
aplaudidos por Jos intelijentes, y desig
nados algunos por los preceptores, como 
dechados .• la buena. Sin embargo, 
los mas de'e~os trozos, si se esceptuan la 
rima y la cadencia, no son mas que linda 
prosa: apenas se halla hipérbaton en. 
ellos. 
. Por mil citaremos una estancia del mas 
sobresaliénte versista en nuestros anti-
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guo)clás!c~s, segun ]a rcput~cion, ~u.e 
ha -merecIdo de UIlO de Jos mejores cntl
cos de nuestro tiempo. 

¿ Quien me dijera, EI¡sa, vitla mia, 

Cuando en aqueste valle al frJ8CO 'lJ,ieuto 
Andábamos cojie¡¡do tiemds jlorru, 

Q/le habia de ver con largo apartamierlio 

VC1lir el triste y solitario riia, 
Que diese amargo fin á mis amores? 

De un aventajado versificador entFo 
los modernos citemos tambien por mil 
esta bella-cstrofa. 

ÚJ..s himnos del festin han re onado . . , . 
Oid esas c()dencias seductoras, 

Que recrean con eco prolongado, 
Y apagan la voz triste de las horas. 

Son ·prosáicos estos vi!J:Io,,:s de Garc'i: 
laso y de Al'olas? La dificil facilidad, 
que ~e nota en esta versificacion, y que 
granjeó aplausos al último de los Mora
t~ne8, ha sido siempre u'na relevante eua
hdad ; _ y no por ella se habrá dicho que 
Hóracio habia prosaizado en sus odas, 

3 
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ni habrán diferenciado algunos críticos 
al Horacio odista del Horacio epietolar. 
Si, cuando tan natural es la sintacsis que 
apenas el réjimen gramatical se altera, 
debe ser censurado el verso de prosáico; 
Jos que acabamos de mencionar, mere
cen por consecuencia esa censura; cen
lura sin embargo con la cual nadie qui
zás ose tildarlos. Por lo demas, consis
ta, ó nó, la esencia de la versificacion tan 
80]umente en el valor Ó cantidad silábi
ca, y sea, Q nó, definible el prosaísmo; 
no deben carecer de hermosura las imá
jenes, ni de importancia los c~nceptos ; 
debe haber novedad en sus formas, y es
tar acomodada la frase á los argumentos, 
segun haya querido tocarlos el versista. 

Como tal, suficientes pruebas nos ha 
legado el SR. PEREZ de que, si mucho 
mas tarde hubiera roto )a muerte las 
cuerdas de su lira, podria sin duda obte
ner un alto asiento entre los Echevar
rias y Venturas de la Vega, ostentando en 
sí propio los laureles, q' estos ilustres va
tes de su hermoso pais han merecido, y 
recojen todavia.· Otros jóvenes hay en 
él, de quienes podemos tambien hacer el 
mismo vaticinio. 



XXI 

En la versificacion de estos ensayos, 
aunque no siempre luce el pomposo or
nato del lenguaje y del estilo como en 
Espronceda, ni hay la var,iedad del metro 
que en Ochoa, fácil es observar que la 
flecsibtlidad y fluidez jeneralmente la 
dominan; y no menos fácil, respecto de 
las cadencias armónicas, reconocer el 
buen gusto del autor, ~uando de esta 
suerte se lamenta: 

Siento mi corazon de amor henchido 
Delirante lalir ; 

y este fuego, en mis fibras estendido, 
Con rapidez 8urjir. 

O cuando, lleno de gratitud, improvi
samente esclama : 

Postrados ante Dios en loor profundo 
Elevémosle preces con ¡er'l1Or : 
Ellos placeres derram6 en el mundo; 
El en tu 8eno germinó el amor . 

. En casi todas las composiciones poé
ticas del SR. PEREZ se siente esta dulcí. 
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sima armonía, y el candoroso' idioma de 
un corazon puro, upasionado. 

Entre las varias combinaciones métri
cas, con que enrír¡uece'n el p:arnaso los 
nlumnos de 'la nueva escuela, no es la 
lUenos agradable, y es acaso la que mas 
cultivan, el cuarteto en que alterna el ver
so ngndo con el llano. Con este turno, 
que aleja to.da monotonia, se impresiona 
el oido mas vivamente; y la sonoridad 
del verso heróico que, por ser divisibles, 
no tienen el de arte mayol';·el de trece sí
Jabas, ni el alejandrino, se vuelve necesa
riamente mas notable. Por pocas que 
fueran, pues, las combinaciones, de que 
se valiese nuestro jóven ver3ificadpr, no 
habría enteramente olvidado esta. que 
segun se ve, ha desempeñado con acierto. 

Nada importa que deje de serie favora
ble el. fallo tle los que, desaprobando toda 
innovacion, .no hallan deleyte alguno .en 
eemejante variedad. Na<ia tampoco el 
de los que, faltos de instruccion ó de gus
to, no conocen cuando es viciosa ó her
mosea la versificacion una voz anticuada, 
una pa labra repetida; ni en que casos y 
hasta que punto una inversion es admisi
ble y a un feliz. -La gloria del versistn ni 
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con sus yituperios se amnnciil.l, 11 ¡ton 
sus aplausos se abrillanta. ~i fuese acre· 
cdor á esta gloria el SR. PEREZ en igual 
grado que mereció la de poeta, nos de· 
tendríamos en manifestar la poesia de su 
estilo, Bias acaso que la que la imagina. 
cion y el sentimiento le inspiraron. 

Pero no solo, como - versificador y 
poeta, ocupa nuestra atencion este malo· 
grado joven. En la vez primera que he· 
mos leido sus ensayos, no la interesó me· 
nos, como articulista de costumbres. Y 
ahora, reproduciendo el mismo crítico 
juicio, -que habíamos formado entonces 
de su mérito, no recclilrernos dl~cir, que 
ti aplauso, de que no se haya hecho dig. 
no, como verRista; debe tributársele sin _ 
duda por los artículos, que siguen á 
sus versos. 

Fecundo el siglo actual en rettatistas 
de la sociedad, á la par de sus vates, que 
tumbien á veces nos la pintan, presenta 
tibgran número de filosóficos prosado
res que, dividiéndola en secciones dimi. 
nutas, forman de ella cuadros mas esac
tos, mas específicos donde no se -desfigu. 
ra, como en los de aquellos, la verdad con 
Jas pinceladas de la poeiia. 
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El talento de forma.r espejos que la re
presenten á lo vivo, es un talento civili
zador; y aquel escritor, á quien el cielo 
haya regalado este talento, si lo cultiva 
con pureza de corazon, es para la socie
dad un bienhechor, un· maestro, es un 
apostol de su perfectibilidad. Las lec
ciones, en que se muestra á los hombres 
lo que son bajo una influencia colectiva; 
casi tan útiles nos parecen, como aque
llas en que se les enseña lo que deben 
ser. La comedia ha correjido la socie
dad, siendo á la vez espresion suya. De 
este modo suena la voz de la mo¡'al en 
diferentes tonos, y se hace escuchar de 
todas las clases del pueblo, y la oye cada 
cual de sus individuos, por que, ya indi
vidual, ya colectivamente, á todos se di
rije, enseña á todos. 

Es ademas el articulista de costumbres 
un historiador, á quien deben consultar 
las futuras jeneraciones sobre los hábitos 
de las jeneraciones pasadas, y las diver .. 
Has fracciones dc la familia humana cocc
sistentes, para reciprocamente ecsami .. 
narse, y calcular la cultura de las nacio
nes, de los siglos. ¿ Qué condiciones de
berá, pues, llenar, y de qué dotes ha de 
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estar adernado el que retrate de esta SYer- I 

te Jo. sociedad? 
EÍ que no de cerca la contemple, el 

que no la invada y se roce con ella en 
la propia esfera, en el grupo mismo, que 
se propone caracterizar, formará un re
trato equívoco, infiel; un retrato en fin, 
que no lo sea. Al presente malversará 
su tiempo, yen el porvenir engañará. . 

Si, para conocer á Jos hombres en 
el sentrdo de la frase eonocer el mundo, 
no basta verlos y tratarlos, ni haber vi
sitado muchos paises; tampoco es su
ficiente JWlra el articulista ese contacto 
de asociacion, que debe anteceder á Sta 

obra. Perspicaz ha de ser tambien; y 
eonservarse independiente en sus mira
das. Del círculo, en que registra, pue
de levantarse un polvo que lo ciegue; 
cualquier' paBion, que· se despierte á la 
sazon en él, turbará sus ojos, y aseme
jaráse al que, en Tez de sitiador; es ase
diado. La razon, y nada mas que la ra
zon, fria, severa, inflecsible, ha de re
l':orrer el círculo y dominarlo, sin que de 
ninguno de sus puntos se deje acometer. 

La modesta calificacion, que dió el 
S.. PÉBEZ' todas sus producciones li-
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terarias, nos ecslme de que noseTtro! 
igualmente se la demos. Los artículos 
~uyos, que contiene -este volumen, ~on 
únicamente unos ensayos. Jnjusto 
seria, plles, de parte de los lectores bus-_ 
car aquí unos modelos; y en nl)sotro~, 
como en su autor, ofrocerlos como talos. 
l\'las, aun cuando no lo sean; abonan 
sin ombargo el talento de quien los -ha 
escrito. El que con tanta soltura y gra-

_ cia comica supo escribir las: impresio
nes de un baH/e, y prestar á sus esconas 
tanta vivacidad; el que ha formado un 
diálogo tan rápido'y variado c~no el de 
un barbero; no quisiéramos alucinarnos, 
pero algun día con su injenio mas cultiva
do y con mayor. detenimiento al compo
ner, nos parece que se haria tan conspi
cuo como lo es Larra, ó Mesonero. 

Poseia talento, ~omenzaba á cultivarlo, 
y no era presuntuoso, no era fatuo, como 
varios jóvenes de su misma edad, para 
creerse la instruido, para juzgar de todo 
osadamente. 1:.1 talento no es la, cien
cia: es solamente un medio para adqui
rirla. 
. No era partidario decidido el SR PE
REZ de ninguna secta literaria; pero no 
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siendo orijinaJ, no habiendo de ser crea
dor de escuela alguna, tampoco recu.sa
ba ningun . sistema; y el nacionalismo 
en él no fué insensato, para que desco
nociera que debe aprenderse de los que 
antes hayan aprendido. Qué! ¿ Tan 
sflbia hubiera sido Roma, sino hubiese 
preecsistido AtenllS? En el particular, Jo 
mismo decimos de los indivuos, que de 
los pueblos. Hay indiferencia relijiosa, 
neutralIdad política; pero no indiferen
cia literaria en ~l que no hay orijinali
dad de creacion: la de imitacion no la 
ñegaremos al SR. PEKEZ. Quien no se 
traze un sendero, practicará alguna de 
las sendas ya trilladas. 

Poco nos· falta que añadir, para que 
este prólogo termine. 

Se cr.ee queen alguna de las compo
siciones, que ha formado eA. verso el SR. 
PEREZ, haya puesto en ridículo á deter
minados individuos de la misma pobla
cion, en que escribia. Respecto de to
das las producciones crítico-burlescas, 
que estas pájinas abrazan, de buengra
do aceptariamos la responsabilidad, para 
ha.cel una plena just~ficacion de su cs
crJ.!or. 
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Hállase principalmente en la que tituló. 
á las Romantieas la piedra de escándalo, 
en que Be estrellan ciertos ojos, {) muy 
débiles, 6 muy malignos; pues ven mar
cadas en ella fisonoinias., señalados allí 
caracteres individuales, que ciertamente 
no escasea la naturaleza· en cualquiera 
numerosa socied,ad: !on su conjunto 
suelo afear gran número de sus miem
bros. Incúlpese mas bien al que~ acaso 
por átraer contra este libro suyo maldi
ciones, se acerca á otro punzandol0 con 
semejantes palabras: "el orijinal' de es
te retrato eres tú s010 f' y por hacérselo 
croor, 10 filia en todas sus facciones, y. 
lo vende al público. Ese retratista-no 
es el escritor: calumnia al muerto, y de
sazona al "ivo. . 

Mas, aun cuando para empañar la me
moria del SR. PHRÉZ, en sus escritos 
clave la maledicencia su aguijon, 6 los 
tizne la crítica bastarda de la ignorancia; 
siempre guardarán fresco su lustre el im
parci~l juicio de los inteligentes y la 
constante fidelidad de sus amigos. Las 
vivas demostracisnes que hicieran estos 
de sentimiento, se conoce que no lo ha" 
binn ngotado: la fúnebre corona que te-
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jie~on sobre su tumba, DO rué la sola es
presian de su. amistad con el jóven tro
vador que en ella yace .. 

Apenas s,e anunció que habrian luego 
de salir á la luz pública por medio de la 
prensa los ensayos del SR. PEREZ, ofre
ciéronsc como subscriptores á costear su 
publicacion. Y no solo ellos se sus
cribieron. Su ejemplo ha conquistado 
igual número de imítadores. La lista que 
sigue á nuestrO prologo comprende los 
unos y los otros. Todo~ reunidos con
sagran un hom6naje al talento con tan 
presurosa demostracion. Digámoslo se
gunda vez: forman anticipadamente su. 
apolojia. LIJ. ocasion era muy solemne, 
para que se abstuvieran de aprovecharla. , 
La gloria del poeta, el honor de 'su es
clarecida patria, el gusto de su juventud 
por la bella literatura, fueron los móvi
les de esta jenerosa erogacion. Este 
acontecimiento no és aislado: hay en 
él una trascendencia que desmiente en 
cierto modo las imposturas, con que' al
gunos vilipendian, aniquilan la ,actuali
dad literaria de Buenos A ires. Para los 
que abosan de las comp.al."aciones, están 
por demas la~ evidencias: ó mucho ha 
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de haber, ó nada: no reconocen-por tér
minos-el mas y el menos. 

N uestro malogrado -amigo pertenecia 
II esa juventud, que mnñana será el or
namento literario de "BU país; que hoy 
enriquece de luz su intclijencia, para ser 
la luz del pueblo en el porvenir." 

Buenos Ayres--lS44. 

-+0+-
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~s PRECISO ESTAR ENAMOll.\DO PARA 11"
~ CER VERSOS, ha dicho un joven poeta : 

. yo no lo creo; al contrario, seria un necio si di· 
jera que el amor es quien me ha inspirado lo. 
borrones de este libro.-Solo han sido nacidos 
de una pasion febril por la poesia, y nada mas.
Si algo se hallase en éllos cap3z de leerse, ha
brin sido inspiraciones robadas al sentimiento, ó 
á la nmistad. 

Nada grande puedo yo exigir á mi imagina
cion; nada sublíme.-ElIa se halla en una crisis 

- de anarquía herm~a en todo de la otra.-Así 
pues, me hallo satisfecho de mi obra, pobre co
mo es en sí. 

FLORENCIa R. PEREZ. 

SETIEMBRE «) DI: 1843. 
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BL SEDUOTOR. 





.- -

+++ 

En carcel estrecha de negra~ paredes, 
Do el vicio y el ~rimen unidos están, 
Yacia un mllDcebo:de téz:macilenta 
Sin mas alimentos que UD misero pan. 

En pajizo lecho sus miembros descansan 
Oe crueles ratigas, de tanto penar, 
Sin luz que distraigan sus miseros ojos 
Ni aun agua le dejan que pueda libar. 



¿ Que Jóven es eite 1 Que dolor le aqueja 1 
¿ Por que esas cadenas? Por que ese rigor 1 
Es reo de estado 1 Es acaso espia ? 
Es crimen mas negro •••• es un seductór. 

Al sueño entregado parece delira 
Con alguna Diosa ó acrea vision •••• 
"Es ella 1" pronuncia su labio indeciso; 
)1 Es ella! 11 contesta su cruda prision. 

)1 Uetente! á donde huyet mi vida, mi encanto? 
"Porque me abandonas á tanto pesar 1 
"Por Diol 1 no te vayas •••• enjuga ese lloro 
"Quiero en mi agonía tan solo gozar·1 

II Enjuga esas perlas que al vetme te arranr.a 
»)Fugaces recuerdos de un tiempo mejor! 
») Enjugalas bella, no sea que ál verlas 
)lEstaIle mi pecho de tanto dolor J 

») Acercate un tante,.mi bien, .mi querida. 
))Que aliente tu alíento,que escuche tl1 voz I 
)) Acercate un tanto que logre abrazarte 
"Y'venga esa muerte cruenta velóz. 

"Q' importnese mundo q' no' nos comprende? 
)Ji Que importa el renombre de víl·seductor 1 
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)I¡,Que importasu saña! ¿Qae son sus venganzas 
"Si soy ante él Ciero tu plITO amadoí 1" 

Calló el joven despertado 
Por el ruido del tambór. 
Sin conservar de su suefio 
Mas qfle un copioso· suder. 

Despierta cual si un letargo 
Su cabeza adormceic!'>e, 
Buscando por todas partes 
La que en ·su delirio viese. 

Despierta, mas naefa encuentra 
De su lecho en derredor: 
Nadie 'respondé a SUi! voces, 
Nadie escucha su dolor. 

Despierta y al verse aisl;do, 
Ai recordar su pasion, 
Al compas de sus cadena. 
Entona triste. cancÍon : 

)) A dios mi amor I a dios único objeto 
)) Por quien aprecio el misero ecsistir, 
II A dios! que cruel sentencia nos separa 

))Tal vez hasta morir. 
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JI ¿ Que importa' que esos jueces insensible. 
))Que jamás comprendieron que es amor 
))Inhumanos y crueles me destierren 1 

)I¿ No tengo ya tu amor 1 

J) Do quier que su sentencia nos separe, 

» Do quiera que se fije mi vivir, 
)JTu solu reinarás en mi memoria 

~J Lo juro hasta morir !" 



PARA EL ALBUM 

-DII LA SBHORIT.a. _ O. 4. 

"¿ Que S6 es~ribe sino amores 
"En -el!album de una hermosa? 

(BRETOl'l DE LOS HEBREROS) 





8010 ecaisto por ti, muger querida! 
Combatido de vlento('mcontradol 
En el Oceanó inmenso de la vida 

80Jo eClÍsto por ti. 

Aunque tú muger virgeo, entre todas, 
Entre todalll Jas beJlas de este mundo 
Gozu de amor volcanico y profundo 
-Sin luspirar por mi I 
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¿ Porque tu cornzon nítido~y puro 
No se enternece al grito:de mis penas? 
¿ Porque corre de amor fue., en tus venal 

Si no tienes piedad 1 

¿ Porque te vÍ muge(encantadora 
Si debias herir-mi corazon, 
y t~ocar en pasion devoradora 

El amor de amistad 1 

Sin tí qtre eres mi estrella de infortunio 
Con placer á la huesa bajaria 
Sin sentir aun en mi última agonía 

Este amor hácia tí. 

Pero morir dejandote-en el mundo 
Sin 'libar de tu amor antes el llanto, 
Morir y descender á lo profundo, 

Horrible es para mi 1 

Mas •••• moriré! la vida e. un suplicio 
Para una alma de fuego que se abrasa •••• 
Moriré! •••• que el amor que me traspasa 

Me llovará hasta allí 1 

y si muriese quedando tu ,en la tierra 
Tu mi deidad, la gloria d4iJ mis cantos, 
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¿No habria nlgun recuerdo á mis quebrantos? 
Llorarias por mí 1 

· .............................. . . 
• •••••••• ,1 •••••••••••••••••••••• · ............. -, ................ . 

Calma pronto este dolor 
Si, calmalo encantadora! 
Haz que olvide con tu amor 
El pesar que me devora I 
Ah 1 felíz si logro un dia 
Este mar~irio arrojar 
y en tu seno suspirar 
De placer y de alegria. 





• 
-DIALOGO-

e, Quien no me creyese 
.. Que tal sea de él, 
'IMe debe ti lo menos 
liLa tinta y papel." 

B. DB LOS HEBRBROS, 

5 





Agapito·-Gracías al Cielo llegue .•.. 
E-stoy asado_ •••• estoy frito. ~ •• 
Ya temía que mis piernas 
N o alcanzaran •••• 

LuctU~- ••••..•••.•. 1 Agapito ! 
Ágapito.-Hombre ! ¿ eres tu ? que fortuna! 

Salvame por caridad I 
Lucas--Que es esto 1 ¿ Tu en la ciuda~ ? 

Yo te creía aun de tuna. 
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Por qué estás tan agitado? 
Acaso nlgun nuevo lance? 

Agapito.-¡ Pequeñito ha sido el trance •••• 
Dime, estoy muy colorado? •••• 

Luc'1s-' Si; triles el rostro encendido 
y los ojos cual centellas . 

.Agapito.-Malditas! reniego de ellas •••• 

Lucas--Vamos; que te ha sucedido? 
Agapito--~l asunto <:ra ~scabroso. 

Se lo doy nI mas valiente. 
Lucas--Acaso a~gun pretendiente 

De la Hortcnsita7 i zel050 ! 
Agapito--Suponte, voy á su casa 

Como de costumbre, á vella, ¡~ 

Estaba cOmo una estrella· 
Adornada de oro y gasa. 
Sus ojos cual dos luceros 
A los mios eclipsaron, 
Ciego de amor me dejaron 
Con sus Tayo~ hechiceros. _ 
Tambicn enc(mtré á Tamasa 
A Elvira y a su corteia, 
Al militar del Conejo 

• y al otro d,e la comparsa. 
Item maSr allí se hallaba 



• 
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El féretro de Jlifuntos 
G~n el papá y m~mÍl juntos 
Que en terceto conversaba. 
Era aquello Enciclopedia, 
i Cuantas ca~ ! I cuantas niñas! 
i Cuál se cantabao modiñas ! 
Creia estar en le ,comedia. 
Yo, qu'e tu sabes mi genio, 
Metido en esa Babel. ••• 

Lucas--Dime, entre esa muehedumbre 
No enconitustes á Isabel? 

.Agit,,·to-.No, que un resfrio maldito 

'~',e le pegó iI. su pesar 
.. • . dejarla ni aun rezar 

•

' u rosario favorito. 
- '. En fin, continúo •••• 

Ji ;~ .~- •.• &e' •••• ¿ Quieres - .. -., 
Primero que continuar 
Que nos Vamos Íl tOl11aT 

Dos ponclles á lo de Alceres ? 

Agapito-l\fe dejarás qlle te cuente 
La parte en que empieza el lance 
O temes que no me alcance 
El respiro? •••• huy suficiente. 

- Yo como os dije. rnctído 
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En esa nueva Babel 
Me daba entero á Luzbel 
y á su corte arrepentido. 
Se hallaban sesenta mozos 
En sei!l varaR ~e aposento 
Cnusandome hasta tormentt'> 
Ver tantos tan melindrosos. 
La sala aunque grandecilla, 
A bien que tu la conoces, 
No caben, sin darse coces, 
Diez pareja, de cuadrillas. 
Plles bien! Catorce acomoda 

• 

U n dichoso bastonero 
Mas cÍlarJatnn ó parlero ~l,( 
Que aquel que viajó por Roda. 
En un vocinglero piano 
Del- tiempo de Almodobar 
Se acomoda un hombre enano 
Y/luego empieza n tocar. 
Aquí fué troya r este gira, 
Otro no baila el F.té. 
Por que le ha pisado un pié 
Su vecinita Dalmira. 
"Ay jesus! que papagayo;' 
Esclama una rubicunda, 



• 
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"¿.No ve Vd. que en la rotunda 
"Me hu desastillado un callo 1 

"1 Ah! Pardon msdemoiselle ! 
Le replica el elegante, 
"Pprdon Ilaligo ; adelante; 

"Alemanda; i Que nov~l ! 
"Contradanza ooronoda ; 
"])os chasés; media cadena," 

Grita con voz agarena 
El qlla manda la asonada. 
A esta voz todo se mueve, 
Todo es cOnfucion y grita, 
Advierte tu que bailaba 

Con la donosa Hortensita, 
A pen"as doy meditl pa~o, 
Apenas mi puestl) dejo 
Me topo de pecho á brazo 
Con U. Julian Beltranejo. 
Pisado por un evento 

Este brillante aprcndíz 
}\Ic toma por desatcnto 

" y chilla •••• primcr deslíz. 
Luca8--Pero hombre, hasta aq1lÍ no veo 

El mcnor delito Ó cOila ~ ••• 
Agopito-Escuchn mas adelante, 
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M ¡primer desllz es brol8. 
Se me encarga, IÍ mi pesar, 
Que á ROiitl1 lleve al piano
y oigo la voz "á cenar" 
Al tomatla por la mano. 
Gracias á mi gran paciencia 
y al celo que desplegué, 
Von un razgo de elocuencia 
El concurso sujeté. 
Siento á la chica en el banco 
Ya dispuesta al prorrumpir, 
y no falta un mastodonte 
Que la veng(il interrumpir. 
Era el oficial •••• ¡ Ay Cielo! 
Aun el alma se me escuece •••• 
El Oficial del Conejo 
Viene á decirla que cese. 

Lucas--Que cese, hombre 1 
Agapito o - • ••••••• Si señor; 

Ahi verás si era capricho! 
Por Dios I si no so me quita 
De la memoria el tal vicho. 

Lllcas--Mas que objeto lo impulsaba 
A tomar esa medida 1 

Agapito- No lo sé, mas en seguida 



Vi que á ceMr la llevaba. 

Ya como UD mono corrido 

Me entregaba .1 grao caifás 
Cuando viene el maldecido 

A darme ¡n vaso de agras. 
Un insulto ton previsto 
No lo pude reportar 
y sin mas ni mas persisto 

En quererlo desllfior. 

lile acerqué- pues al mancebo 
y en tono bien singular 
Le digo. "Cnbllll ~rito, 
"Tenemos que conversar" 

"Tendria placer, responde, 
"En dar á U sté esplicacion 

".Pero recien son las once 
"Oigamos esta cAneion," . 

Un poeti1ln perjuro 
.v ari.:¡s versos recitó, 
Pero rplC versos! te juro 
QlfC el alma me atormentó. 

Yo me entregué a Barraoos, 
A Luzbel y á Relzebú ; 
Escucha, escl1chnlos tú 

l\bs sin darte á Satllnh -
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Lucas-No los leas o o o o •• o o 
Agapito.- o 00 o o o o oSon muy cortos 

Lucal--Hombrc I tenme compacion! 
Agapito -Te vas a quedar absorto 

Si los escuchas: "Cancion" 
• • 

"Eres como la flor que Mayo ofrece 
"Como esa flor que los espinos dora 
"Candida y bella cual la regadera 
"Con que el cielo en sus goces la colora. 

Lucas--.Que desatinos! no sigas -

• Callate por caridnd •••• 
Agapilo--Si me oyes la otra mitad 

No dejaras ni las migas. 

Lucas--Mira, si en seguir insistes 
Con tus versos- I despiadado! • o o o 

Agapito -Los suspendo o o o o no te irrites 

• Vam03 al cuento e~pezado ; 

Apenas los versos cesan 
y el poeta se retira, 

Escucho queatraa conversan. 
Lucftl--Y que erá 1 •••••• o o 

Agapito-- 0,0 o o Haciendome tira. 
"Miren' Vds., insiste 

"Una chica algo'pabana, 

"Querer pelear!o al cadete, 
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"Que seria de él mañana! 
"Tal ,'ez el amor lo escita 
"Al q'JC tal ac~ion pretende 
"Pues que no recapacita 
"Que es espadachin que entiende." 
Tan deleítado me hollaba 
Recostado en un sitial 
En oir la que abogaba 
Por mi dichoso rival, 
Que bien lejos de enfadarme 
Coloco un buen par de sillas 

, 
Mas, ¿que Cl'eCs que har.e al mirarme! 
Reirse con otras loquillas. 
Viendo la chanza pesada 
y la paciencia a faltarme 
Dije para mí "es b~bada ; 
Mejor será levantarme; 
Cunndo en esto siento un golpe 
Sobre mi hombro transparente, 
y era el maldito teniente 

Que iba a lIevarrI)e ó remolquí'. 
Salimos pues; yo dispuesto 
A verter su sangre impia, 
y él po~ derramar la mia 
Ansiaba cada momento. 
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Pero el tal oficialito 
Q!Je con parci~les contaba 
Con tal coraje gnllcllbll 
Que ya me tenia frito. 

- El golpe no era pequeño 
Tres caribes me esperaban 
N 0_ cl'cyclldomc yo dueño 
Si entre los cuatro la armaban. 
Viendo mi pleito perdido 
y la victoria por suya 
Uije "ésta ya es otra puHa,'!' 
Disparando ti pie tendido. 

Luca.Y-Deveras que ha sido chasco 
Mas que el que ))C\'Ó el dc ()orillj 
Vamos, pues pasó el chubasco, 
A lo d~ Da. Liboria. 

Agapito--Habrá cena? •••••••• 
J...uca.Y- •••• • ; •. Sí, tal vez • 
.Agapito--~:n ese caso no insisto, 

y mas sino faha el tinto •••• 

Lucas--Y un partido de agerlréz._ 



lA Tll 

ul) ma charmante 
"Ecoute ici 
"L' amant qui chante 
.. Et pleure aUla;." 

V. HUCOlO. 





Ven angel mio, el lÍnico en la tierra 
Que puede hacerme amar el ecsistir ;" 
Ven! que te estreche en mis amantes brazos 
Veras mi seno en convuIsion Ialír. 

Ven I qne tu solo. calmarás la llama 
En que se abraza inerte el corazon, 
Pues de tu boca el aire que se ecsala 
Hará cesar mi cruel ngitacion. 
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Ven! no no dilates; mira que mi vida 
De tu labio tan solo pende ya; • 
No dilates por Dios! mira que en ello 
Mi reposo y mi vida unida vá. 

Ven y pronuncia una palabra sola 
La que deseo de tu labio oír, 

. y en cambio de presente tan valioso 
Tuyo seré de hoy mas hasta morir • 

• 



L48 BOM4NTIOAS. 

Cantando y riendo, se CfJrrigen 
las costumbres. 





¿ Por que he de 'cantar amores 
Sino no los puedo gozar 1 
i Canten otros sus sabores, 
Canten otros sus loores 
y dejenme á mi jugar! 

Quiero jugar, que á fé mia 
Voy á divertirme mas, 
A.unque 31 leer mi opologia 
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Sobre muchachas del"dia 
Esclamen: "¡ Qué contumáz In 

Mas que quereis 7 es capricho; 
Cada hombre con su manía: 
(Esto es escrito y no dicho) . 
y aunque me digais ¡que vicho ! 
Quiero salir con la mia. 

Oh! no errais el adjetivo 
Si tal decis, por mi vida I 
Soy vicho en cesta escondido 
Que está vichando el motivo 
Para hacer una salida. 

Así, pues i por concedido I 
Vicho por vicho, la lsoca ; 
Quiero ser vicho atrevido 
Pues casi estoy convencido 
Que el ser vicho es Buerte loca. 

Como vicho voy á andar 
Por do quiera encaramado~ 
Ni cueva quiero dejar •••• 
Todo lo voy á sondar 
A fuer de nauta afamado. 
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Iglesias, teatros, paseos, 

Seran mis campos de gloria; 
Quiero recoger trofeos 
y legar mis picoteos 

En fracmentos á la historia. 

Nodejaié de las mientes 

De Cabildo la gran calle; 
Donde se aspiran ambientes 

Ve romanticas ardientes 
Perfumadas como un valle. 

No vayais á creer por esto 
Que lo de t'alle es forzado, 

Ni que es un simple pretesto 
Para vengarme molesto 

Vel titulo que me han dado. 

No ! que la Francia industrioslt 
Agua del valle ha sacado, 

y amante de toda hermosn 

A ellas les ha dedicado 
Esta esencia portentosa. 

Con que, muehlu:ha!'!, alerta! 
Que la Zumbn va á empezar: 
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La Cuaresma está á la puerta 
y no he de pasarla muerta 
En mi alcoba sin cantar. 

Decidme donosa jóvcn 
1. .. a del veneno en el pecho, 
La que dice: "tengo estrecho 
El corazon para amar !" 
t No es mejor que en vuestra CUBil 

Clasicamente vestida 
Esteis siempre recogida 
En vez de romantizar? 

y vos la del negro pelo, 
La del rico velo ondeante 
Que vais como agonizante 
En dia de ejecucion ; 
Decid, ¿ Que objeto os conduce 
Noche iI. noche hácia esta calle 1 
¿ No temeis que el diablo os halle 
y os tiente nI fin á pecar? 

¿ Que busca esa solterona 
De treinta y cinco co ntantes 
Entre lantos elegantes 
~omo allí se "en vagar 'r 
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¿ Que buaca, señor, que busca 
Esa vieja fea y bruja 
Con el rostro de burujll 
Como pez por salpresar' 

¿ Que busca la que el puñal 
En la mnnga lleva asida, 
y con cara distraída 
Nos pisa siempre al puar; 
y de romanticu á fuer 
Diez mil sandeses enlarta 
Para decir. : •• que está falta, 
O que eaa loca de alar 1 

i Que buscan las que en pandilla 
Por todas partes se cruzan, 
y unas a otras se azuzan 
Si algun mozo ric ó cunta 1 
1 Que compran tan con frecuencia 
En la tienda de D. S isto, 
Que anda ese mozo tan listo 
Que dá compasion y e.punta 1 

¿ Quien es aquella hechicera 
A Patchouly trascendíendo, 
Que vÍllas calles barriendo 
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Con su trage de Escocés; 
y con el chal recogido 
Cual cenefa de cortina 
A todos mira mohina 
O saluda descortéz 1" 

¿ Por que tira el abanico 
Esta chica 1 Es distraída? 
¡ Es Romaptica 1 i Por vida I 
¡ Vaya una muger ideal! 
¿ Pero que es est'? 1 ní grncias 
Rinde al que se lo prescnta ? 
No se creerá si se cuenta! 
¡¡Oh Romantismo fatal! ! 

¿ Quién es aquel cucrpccito 
lJe raso blanco vestida 
Que rie tan divertida 
Con 1). Braulio e~m(lrcader ? 
¿ Que busca todas las· noches 1 
¿ Encajes, blondas ó túl ? 
No tal! medias del Padúl 
Pide al mozo para ver. 

y aquella del negro trage 
Con un guante carcomido 
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Que puede ser confundido 
Con una red de pescar, 
Que hace en esa joycria ? 
Ha comprado un aderezo 1 
No señor! que ella no usa eso 
Que es romantica sin par. 

i Que hace en Ja zapateria 
La copi:t de las tres gracias, 
Que mas bien son tres desgracias 

De la natura al formar? 
.No 10 sé, no 10 concibo, " 
No lo comprendo, lo ignoro, 
Vudolo, no corroboro, 
No me atrevo a asegurar. 

¿ Que busca •••• mas es cansarme 
y el sueño carga de recio, 
y trabajar sin aprecio 
Es negocio de enfermar; 
Si al menos agradeciuas 
CambIasen de rumbo y viento! 
j Cual seria mi contento! 
¿ Que otro precio ambicionar' 





IIN EL ALBUM DB * * * 
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¿ Que podria niña hermosa 
En OHe jardin poner? 
Dime, L que flor escoger 
Que no pueda entristecer 
Loa eolores de esa rosa ~ 

Donde otros, tantos amores, 
Inspirados han vertido, 
¿ Que haré yo, que maldecido 



En el caliz he bebido 
Tan solo de los dolores? 

i Que haré yo, desventurado 
Preso en satanicn calma; 
Yo que no tengo una palma 
Ni una itusion en mi almá 
Que pintarte entusiasmado? 

¡ Que haré yo, que abandonado 
Mi vida he pasado en duelo, 
Cual tallo que desde el suelo 
Eleva sU rauoo vuelo 
Para verse marchítado? 

¿ Que haré yo, triste poeta 
Que no tengo ni pinceles 
Ni colores, ní oropeles 
Con que pintar cuando veles 
Tu pasion pura y secreta 1 

i Si al menos junto á tu lecho 
Mi ardiente frente posara, 
O' si dichoso lograra 
Penetrar cuanto pasara 
En tu enamorado pecho I 



-45-

Entonces 1endria, hermosa, 
Para en tu jnrdin poner 
Mil fiores en que escoger, 
8in temor de entristecer 
Los colores de esa rosa 





• 

Ba.OAH.a.L~ 

A XI AMIGO JOIE M. LA FUENTB. 

)) y esclamaremo, junto, CM orgulloao acento 
)) Platonica. JHI,iones I queremos realidad I 

J. M. LA F. 

14 
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Si est.e mundo es un delirio, 
Si es la vida delirar, 
Ven amigo y deliremos 
(;on lucopas ala par. 

Ven amigo! que inflamado 
Por do quiera el corcho salle, 
y á par el cálido ponche , 
Nuestra inspiracion ecsaltc. 
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-
Ven! que las copas se estrcllen r 

y el vino en raudales corra, 
Que cuanto el hombre hace hoy, • 
Mañana el tiempo lo borra l· 

Ven! que la negra c:erbeza 
En los vasos ya rebosa ! 
Ven! y al beber esclamemos : 
'~i La vida no vale cosa ! 

Ven 1 á gozar te convido, 
Olvida hoy t u sociedad 
Que á fé,. perderás en ello 
Pobre cosa á la verdad! 

};n ella todo es ficciones, 
Todo falsía, mentira •••• 
Tiene su vida en el mundo 
y como el munno delira. 

Que nuestras horas de duelo 
Naufragen entre placeres, 
Sin mas ambicioll de gloria 
Que licores y rnugcres. 

Ven pues! -ya que mi destino 

En tu senda me h3 arrojddo, 
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Verrama un balsnmo puro 
En mi seno ennmorado. 

Cumple la mision que el cielo 
En tus manos dep0::.ita ; 
Que se nos crea dos tallos 
En una planta precita. 

Ahogu~mos nuestros martin..s 

Nuestras pasiones á par: 

Que se no~ crea dos vcloil 
En un insondable mar. 

Fonnemos una eClIietencia 
Una yida ambos á dos. 
Y ji este mundo mentiroso 
Demosle un terrible odios. 

Ven amigo! y estrechados 
En vinculos de amistad 

Maldigamos platonismos! 
Bendigamos realidad 1 

Que si este mundo es delirio 
y es la vida delirar, 
Muy justo es que deliremo3 
Con los vasos á la pnr , 





Al'URTES 





A MI .unoo 

D. BERNABE QUESADA. 

Permíteme, querido amigo, poner bajo tu nomo 
bre ésta mi primera composicion en este gén~. 
ro-Ella en sí nada vale-Conducido por tus 
medios á la margen del rio poctico, apenas he si.' 
do salpicado por algunas gotas del agua que allí 
cone.-Mi imaginacion en gérmcn se ha con· 
movido al recibí r su frescór, y cstinguida de sao 
via como estaba l ha empezado a desprender un 



primer broto.-Este broto, esta inspiracKiO, (si 
tal quieres llamarla) es debil como la. planta. que 
la ha producido, es pobre como la pluma que lá 
csprimido ; fortificala tu" querido amigo, y per
manece seguro de que al poner tu nombre á su 
frente no he llevado otro objeto que el de darte 
una efímera prueba. dc mi amistad. 

Florencio R. Perez . 

• 

l"cbrero -lO 1844. 
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La noche es lluviosa y negra, 
El agua á torrentes corre -
Las veleta:s de fa torre 
Rechinan a su p_r ; 
y el viento que silva en tanto 
Por la plazuela vecina 
Anuncia que hf neblina 
Pronto se va á disipar .. 
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Obscuridad y silencio 
De la ciudad reina en torno 
Del muro vese el contorno 
Del rclampago al brillár ; 
Solo se escucha el murmú 110 
Del agua que se desprende 
y por los patios se estiende 
Como un proceloso nlnr. 

Las calles se ven desiertas 
Solas las plaza.s estan ; 
N o se oye,n rumor ni afán 
De la tierra en derredor; 
Un jóven 'se vé tan solo 
Que entre el lodo vaga inquieto 
Murmurando auoque en secreto 
Del supremo salvador. 

Su marcha es lenta; parece 
Que con mil recuordos lucha •••• 
Se para •••• aoel1caBO •••• escucha •••• 
Solo oye el tru.,bramar ; 
En vaDO coo oiM av..aro 
(;rée escuchar voces .'1 menos, 
Solo oye de Jos Borenos 
El monotono eantúr. 
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La lluvia con Curia crece; 
Crece la tormenta impia; 
Lo que antes claro se v t8 
Negra nube lo ectipsó ; 

El jóven que nntes vagasc 
Con incierta y debil planta, 
Cansado de duda tanta 
Desesperado estlamó : 

"Que es ésto,· Dios mio , 

"1 Las doce hl'ln sonado l ••• .
"Si acaso eclip'3Bdo 
"La reja perdí •••••••• 

"No, nunca! imposiblc I 
.. Esta es la ventana; 

"Aquí esta mafittln 
"Cual vírgen la ví , 

", Porqué habrá tardado 1 
"Si tal vez despierta 
"Combatirá iooiertn 
"Su deber ...... hOROr ! 
"Pudiera! probemos •.•• 
"Uos golpes ..... está hecho 1 
'Un ruido l •••• es el lecho ! 
"Protégeme alllor !" 



-60-

Abrióse al instante 
La reja al amante ; 
Un vu Ito flotante 
Dejóse mirar; 
Se acerca' •••• y sus labios 
En besos' sonaron, 
Su dulzor gustaron 
Entrambos IÍ par. 

-"Leonardo querido ! 
-"CJarenza adorada! 
"Mi encanto la amada 
uQue el Cielo me dió •••. 
-''Que tienes? te noto 
Tristeza, delirio •••• 
"¿ Que nuevo .Brtirio 
"Crüel te asedió 1 

-"No es nada Clarenza 
"No es nada, mi vida I - • 

"Mi mente embebida 
"Soñaba en tu tmor.-
_CI Leonardo me engañas •••• 
"Porque ocultar quieres? 
"¡ Que sufra prefieres 
"Clarenza en su albor? 
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-"Sufrir tú! imposible! 
"Jamb permitiera ; 
"La tumba eligiera 
ceA verte infeliz •.••• ! 
-"Eotonce a que ocultas 
"Tus duelos. tus penas 1" 
"Rompe esas' cadenas, 
"Sí, vive feliz! •••• 

-,CMuzer cual el angel 
"Que guarda tu .vida I 
"Flor blanca nacida 
"De Abril al frescor ! 
"Ví, ¿ quién resjatirsc 
"Podrá á tu lamento 1 
"Quien podrá cr.-ato 
"Causarte dolor? ••• 

-"Consientes entonces 1 
-"Consiento mi bella 
"Aunque sepa en ella 
"Mi mal duplicar. 
"¿ Te acuerdas Clarcnza 
"De aquel jóvcn loco 
"Que miraste en poco 
"Ayer al danzar r 
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"Te acuerdlls que infame 
"Tri enojo irri\nndo 
"Salió murmurandO' 
Despues del rQlUló? 
"Pues bien I el imbécil 
"Tu nombre ha. tomado 
"y vil y taimado 

"Ante mi lo ajó. 

-':Leonardo. es horible ~ 

"Es negra meqtjla I 
"Ese hombre delir~ 
"No creas mi bien! 
-"Creerlo Clarenzl ! 
IIQue no crea dices 1 
"No ves quetlllDdices 
"Mi suerte tnmbien ? 

-"Pues bjen I si me amas, 
"Si nun en tí fuego arde 
"Haz que no retarde 
1\1 i venganza, ¡¡¡ 1 

-"ClareDZltJ mañana 
"Antes que el sol se hunda: 
"Dormirá en hl tumba •••• 

"Lo juro por li, 
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.... -GrBn Dios I tu batirte t 
-"De~preveerlo •••• 
"-Un 10010 I A no aerlo 
"l\le vieras tu aqut , 
-"Jamas! que tu sIngre 
"~or mi no se vierta! 
-.s •••• calla! una puerta ! 
"Es táta •••• ay de mí! 

"Ne, temas, que obscura 
"La noche aun ec.siste ; 
··De valor te viste 
"Muger divinal! 
_u¡ VaJor# y estaJloche ..... 
-"No lIoWS, querida •••• 
_u Leonardo , mi viqa ! •••• 
_u¡ Destíno fatál ! ! 

"No temas' mi brazQ e 
"Certero ha de herirle, 
"Mi espada ha de hUDqir/e 
"Su pecho traidor! •••• 
"Adios, mi C/arenzl1! 
....:... .. Adios, lni querido! 
nO en lucha tendido 

16 

• 
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'·0 aquí vencedór ! !" 

•••••••••••••••••• •••• 
•.......•............... 

Se acercan ! sus labios 
A unirse torna~onJ 
Su dulzor g~taron 
Entrambos á par; 
Certóse violenta 

• La reja al mstMl.te 
y un bulto flotante 

Mirósc alejar. 

La lluvia." al parecer calma, 

Calma la tormenta impit. ; 

Lo que .antes negro se via 
I.a luna lo iluminó; 

Las estrellas que eclipsadas 

Tas las nube.i no lucian, 

Con esplendor relucian •••• 

Todo á la vida volvió . 

• 
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EL DUELO. 

Pasó la noche sombrio. 
El sil aun no alumbrcba, .. 
Por q" la luna ocupaba 

Eltachon:tdo arte~6:l ; 
Se mira aun en la8 calles 

Los soldados) las 'patrullas, 
Paisanos cant~,nd0 pullas, 

-Ve las guitarras al són. 

A ~eces el dalce canto 

Se escucha de fe!>le amante 
Que en plegnria delirante 
A su omnda le canló; 

Otras, un ange! posado 

Ante una reja se mira 

En tanto el galÓn susp iro 
Por el tiempo que pasó 

Dos bultos vense que marchan 

Con paso incierto pausado, 
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Por un callejón cercado, 
Que vlÍ al cementerio ~t, ; 
Creeríase al pronto espectrol 
Que de su lecho perdidos 
Por Jas ugual confundidos 
Ivan su tumba á buscar. 

" I 
P8ran~e un punto, mas lueg, 
Prosiguen su marcha juntos, 
Llegan ", un ombú dó ocultol 
Otr09 dos bultos se ven ,; 
Silva el UDo--otro cootesta
Callóse el que antes silvllrll ••• _0 

Descubrese uno la cara, 
Yel resto lo hace tambien. 

Leonardo y Juan t\libér 
Aun mismo tiempo se miran 
Venganza cntrambo"'feapirall 
Sin podlse contcn~r. 
"Caballero! á mi pesar 
Dos horas habeis tardado, 
(Uicele en tono taimado 
Juan á Leonardo al llegar 

.. ··Mas !i arrepentido acolo 
"Temílteis por vuestra vid" 
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• 
"Solo una Qoebe hay perdida •••• 
·'Podeis retracta; el paso .. , ' 

Leonardo-¡ Retraetarlo ! I Vive el Cielo 
l' Temer por mi vida ahora 1 ' 
No I jamás! llegó tu hora! 
T. muerte es mi \lnico anhelo. 
En tu sangre corrompida 
Empapár mi espnda intente 
y arraDclÍrt\ con tu aliento 
Su pura fama ofendida I 

D. Juan-¡ Sellad el labIO, ó por vida •••• 1 
Leonardo-¿ Sellarlo, cuando on traid&-, 

Cuando Un .jnfame el hODor 
Mancilla ~e mi querida 1 

Do,.Juan-Tu querida!! I urgullo necio! 
uonardo-Sr. D. Juan, reportQo~ •••• 
D. Juan.-Tu ·quer"ida ! eh bien.! gozaoa 

- En saber que la desprecio. 
uOllardo-Despre~iarla ! j vive Dio! ! 

La cdpa "purastc ya! 
1). Juan-Para mi no hay mal allá 

Mieatras viva!Dos los dos! 
................... : ..... 
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• 
Dijo y al punto lucieron 
Los ar.eros en las'ttlano!, 
y cual buitres inhumanos 
Entrnmbos se arremetieron. 
Leonardo de furia henchido· 
Mide su fucrz:l por su ah~a, 
Mientras D. Jm!p con mast:1l1ma 

.1\tueitrase mas decidido. 
LOI padl"inosquc npartados • Del campo del duelo están, 
Argumentan con afan 
f>e Jos del reto olvidados • 

• Mas éste duró bien poco ...• 
V. Juan por tierra tendido 
Sintió verse mal herido 
Por un cnpricho asaz loco. 
Su pecho apenas respira 
Arroyo,de sangre vierte, . 

y por do quiera se mir::a. 
Signos seguros de muerte, 
llQuitadme por Dios lá vida 

(Decia Junn Alibér) 
l/Clávame el hierro homicida 
l/Porqué hacerme padecer? 

-lINo temais q\le nnte un plnteon 
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"0. c:ond!f_ insecto vill' 
JI Nunca 8tI ..,;rncM el Leon 
Con la sangre (lel "eptíL (.) 
)1 Venid ! que.Clarenza vea 
-En \'uestro rostro precito 
"Tu iufhmia y su honor escrito; 
»E,ra mi venganza sea. 
"y' ,vos que' como testigo 
IIOS presentasteis aquí, lQ 

"Ahí os dejo vuestro amigo. 
"l[ el Cementerio esta alli ; 
"Mas si le arrastrb. el dolor 
"Al otro mundo á \'ivir, 
"Servidle de confesór 
"y. ayudadle á bien morir." 

• 

Aquí acaba el manuscrito 
De la crónica que SIgO, 

(e) . DonerlO.l de A. G. Gutierrea eD.l dr'ma IBonOI 
.,Leahad.1I . 
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y lo que dijo el ' ..... 8 

Quizá en el Qire~fu6. escrito; 
El Cronista Abenamar 
Aquí suspende su asunto. 
y casi, CQsi barrunto 
Por que no quiso acabar. 
Mas, paciencia! y esperemot 
Que si el no remedia: el mili. 
Yo • p~eto por 10 meno. 
Dal'Ol bien pronto un final, 



BROMAS. 





• 
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¡ Si tus amores por tema 
Para una cancion tomase, 
Ya fuera por que me olgalc 
O por un nuevo sistema, 

¿ Que dirias 1 

Si cnnfesase Carlina 
Que tu amor es iracible 
-y que esa palioD terrible 
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Ciegamente me dominl 
¡ Que dirias 7 

Si en ellos te declarara 
Que tu eres la que yo adoro, 
Que en tí se encíerra el teloro 
Que en tanto títmlpo busc~rat 

¿ Que dirias 1 

Si ,cual poeta, te pintara 
Como fiar entre' cipreces, 
y en romalijicas. IIndeces 
Tu belleza diseñara, 

i Que dirias? 

Si dijera que tus ojos 
Son linternas de verano, 
Que es' de alabastro tu mano 
y que el verte dá sonrojos, 

¿ Que di rias 1 

Si alabara de tu talle • 

La fineza y maravilla, 
Es decir, cuando hay cotilla 
O un corsé que lo avasalle 

¡ Que dirias! 
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Si dijera al mundo entero, 
"No tocarla I es mi querida I 
"Es)a diosa preferida 
¡¡Para marcar mi sendero 1" 

L Que dirias 1 

Si dijera que orgullosa 
Ue poetiza decantas, 
y á par con Zorrilla cantlll 
De profundis á la prosa 

¿ Que dirías? 

y si por concluir contara 
Del teatro las entrevistas, 
y esas mal~itas conquistas 
Que a veces os éuestan caras, 

t .Me creerias? 

Pero no. temas, Carlina; . 

Tu amante es pulcro, medido, 
y jamas se ha entrometido 
En negocios .••• de cocina. 
Aborrece de buen grado 
Las criticas lIistemadas 
Por mas que ellas -emanadas 
Sean de un amor sagrado. 
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No temas, Carlina amada, _ 
Que quien adora tu encanto, 
Mal podria ofearte tanto, 
A no ler por •••• humorada-



GANCIOR . 
• (lmitacion de " Laura" en la J.llareela.) 
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De amor lacerado 
Mi pecho se mira. 
y ardiente iUspira 
(;on cruel frc~esí ; 
Pero tú, inhumana 

.' 

No escuchas mi cuita, 
Sin ver Trifonita 
Que muero por tí. 

18 
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Este ardiente fuego 
'Que,mi pecho encierra; 
Est'! cruda guerra 
Tu la aausas, sí! 
-Que siendo tirana 
A p T que bonita 
No ves Tl'ifonita 
Que muero por tí. 

¿ Por que Dios te diera 
Tu faz, tus encantos, 
Si sorda á mis cantos 
Desdef18.sme así? 
i No vez virgen bella 
Que el amor me ecsita ? 
i Por Dios Trifonita 
Yo muero por tí ! 

Ah 1 deja que humilde 
Pit¿>d~.-' i''"n'11or1.ndJ 
De hinojos cantando 
lUi voz lleve á tí ; 
Que siendo tan mona 
Como eres bonita 
Poco es Trifonita 
Que muera por tí t 



DBS4LIBNTO. 
A L A S E ñ O R J T A T. A . 

• . 

Tengo en el centro de ,. 
alma una illUion poetica; 
y esta d~ma tanto amor 
en· mi pecho, tanta senll1Ji. 
lidad en· mi espfritu que en 
citos momeatoa me olvido de 
mía pasadas penaa, y querría 
: . . . . . •. , ••• queJ"ri. amar. 

[LA F. 1 
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Si ! yo. sie~C) en mi pecho marchitado 
Hervir Wla pasion, 

y en mis tt'mpranos afios ¡desgraciado I 
Herir mi corUOD.-

Siento mi vIda á la desgracia uncida 
Reanimarse precóz, 

y Sil abundante savia ya estinguida 
Reverdecer ve1.óz. 
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Siento mi corazon, de am9r henchido 
Delirante latir, 

y cste fuego, en mis fibras cstendido 
Con rapidez surgir. 

No ya cual otro tiempo mi destino 
Fatídico será, 

Ni otra vírgcn de hinojos de contino 
Imbécil me verá. 

Por que tú .eres la imagen que grabada 
Se ha de en mi pecho ver ; 

Tú que tan sola á mi alma-enamorada 

Llegaste á comprender . 
• 

Mas ay! que es un delirio!n que estasiado 
Mi mente se alimenta •••• 

Una ilusion quimérica, soñada 
Por mi pasion violenta. 

Es un delirio, sí! que abandonado 
Debo en el mundo estar, 

Sin que ve ngaa mi seno enamorado 
Un angel á endulzar. 

Sin que esa virgen que mi canto inspira 
Me niegue su crueldad; 
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y arranque el negro velo' que á m' lira 
• Legó fatalidad ! ! 

Que es mi síno vagar en este muDJI.o 
En mísera horfandad, 

y bajar al sepulCi"o á IV profundo 
Sin alcanztlr piedad; 

Sin dejar un recuerdo de mi nombre 
. En medio á mi afliccion ; 

Ni llevar a la tumba cual otro hombre 
-Recuerdos de fruicion! ! 

......................... ~ ...... . 

. . . . . . ~ ......................... . 
, ... ~ .. 

Por Dios! leve consuelo 
Me dad, muger hermosa ! 
No cierres enojosa 
Tu seno á la piedad; . 

Tus ojos ._ ran mi abir'l, 
Tus huellas mi sendero 
Que mi pase, <:ertero 
Yogue en fe1:cida . 



:L4 HOCHD DB IISTIO. 

(Traduccion de Victo1' Rugo.) 

A L.' lEño RITA T. A. 





-. , 

~~ ~ :D®WIB !1)!B UiliíU<!)¡) 

• 

+++ 

Ayer la noche de Estío. 
Que nos prestaba sus velos 
Resplandecía en los cielos 
Por que era digna de tí ; 
De mil estreJlas ornada, 
El aire vagaba en calma 
Temiendo turbar tu alma 
Con su murm\!110 sUlíl. 
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El dulce soplo del alba 

Arboles y hojas mecía 
y del rocío esparcía 

La nítida liquidéz; 

En tanto el caliz, lBS flores 

Estendian por gozar'a 
Para des pues ostentarla 

Uoblegandose á tus pié~~ 

Yo á tu lado me encontraba 

De goces y amor henchido, 
y ante tus ojos rendido 
Mi CGl8zon humillé; 

Yo admiraba la belleza 

Con qu~ tu frente vestía, 

El robor que aparecía 
Cuando do amores te hablé. 

y ni una palabra s~la 

De t\.!oS lábio!! sc ecsalaba; 

Por que tu mentc vagaba, 
En contTnua agitacion ; 
y el delirio que en tu pecho 
Lleno dc amor empezaba 
Al punto el fin cr;contr{¡ba 

En mi ardiente corazon. 
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Entonces yo bcndecí3, 
En placeres arrobado, 
Al Dios que habia arrojado 
Sus bondades hastn mí, 

Al que en la noche y en tu alma 
Derramó tanta armonía, 
Tantos enea ntos, que el dü, 

Ma'decíalo entre mí. 
o. 

Que erais vosotrn! t:m pllrss -

(Jonw el ambar de una flor, 
Tan bellas como (}l color 

Ve In \lurora nI desp4trtnr ; 
_ Que era tu rostro hechicero, 

y ella vertía fragancia 

Mostrando con arrogancia 
Que á par sabiai¡;¡ amar! 

• 
Postrados nnte Uios en loor profundo 

Elevémosle preces con fervor; 

El los placeres derramó en el mundo 

El en tu seno germinó el amor. 
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El es quien de querubes circundado 

Nos aduerme en delirio diviDal ; 
El es quien en la tierra me ha arrojado 
Cual Uenóbitn en órgia mundanal. 

El es quien en tus ojos seductorcs 
Ha encerrado el iQcendio de un volcan ; 
Quien roooá las estrellas sus fulgores 
l)or que b..ilI.en los tuyos con afano .. 
El es quien en tus formas ha v~ttid-o 
Un cáliz d(' bellezas y pUlJor, 
y a mí infelice, en horfandad nacido 
Me hizo libar la copa del doior. 

El nos dice que el amor 
El la rosa preferida •••• 
Déjate amar, oh querida! 

Si no gustas su dulzor 
¿ Ve qué te sin·c la vida? 

¿ No es lriste ver desliznrse 

Tu j'J\'€ntud, tu frescura, 
y lentamente secarse 
Como flQl' que vá ú agostarse 
Sin ostentar su hermosura? 
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Sin el amor, qué es el mundo? 
Qué puede en él cstasiar 1 
Tu frente es bella sin par, 
y mi amor por tí es profundo;_ 
Ven I déjate corona-r ! 

¿ De qué sirve a una alma ardiente 
U n poco de oro ó de gloria? 
¿ De qué sirve una viclorm, 
Si tien;' un fuego en su frente 
y un aDgel en su memoria 1 

Triunfos! Glol ia! i polvo vano 
Que el ambicios<, atesora ! •••• 
i Falso oropel con que dora 
,El fratricidio iQhumapo 
O la infamia aterradora l . 

No ! que el alma con ardor 
Busca dos seres unidos, 
Dos labios que adormecidos 
Deliren enardecidos 
En un ósculo de amor! 

• y estrechados con delirios 
En nuestros brazos á par 
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Ve amor 16 copa .libar, 
Que ell sus bordes el martirio 
Nunca ha venido á_posar. 

Que todo al fin su ley secreta tiene, 
Sú lugar predilecto, apetecido; 
El cisne, en raudo lago se mantiene, 
En el alma el amor tiene su nido; . 

• 





• 

-.a. LA SBHORIT.A M. B. 
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Si es cierto que el placer mata" 
C.csa, vírgende cantAr, 
Porque tu acento erre bata 
y temiera delirar. 

Cesa I que el canto es a mi alma 
Si cs de tu voz desprendido, 
Narcotico que no calma 
Mi ICDQ do amor transido . ... -
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Cesa! que eres ruiseñor 
Que. Hora una desventura 
Si elevas al Hacedor 
Tu voz virginal y pura. 

Ah J cesa sí, Merccditns 
Que resistir no me es dado •••• 
1 Tanto ha sufrido en mis cuitas 
Mi triste pecho angustíado 1 

.+ 

Pero no ceses, no ! sigue pulsando 
De tu guitarra las bibrantes cuerdas; 
Siga tu voz dulcísima encantando, 
Mientras pasan por tí las horas lerdaS'. 

Sigue c~t~ndo, sí! que e.s un consuelo 
Para una alma que jóven ya padece •••• ' 
Sigue, oh mi buena amiga! que este suelo 
J am~ al que sufrió deleito ofrece! 

Sigue capta.ndo, y que ja~ tu seno 
Por ensueños de amOl' se veo. herido 
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i Que es horrible vivir eternamente 
Con el pecho a su impulso carcomido'! 

Sigue Mercedes, sí J tal vez tu canto 
Balsamo vierta en el delirio mio, 
y arranque compasivo el crúcl qudtranto. 
Que ha consumido ya mi fuerte brio. 





1JIf.a. SUPLIC.a~ 

~~~ll~~¡¡ 





¡ Vi1'gcn de. los negros oj~s, 
La de la f.'ente ceñida 

De cintiUn ! 

¡ Serafin de labios rojos, 

Por los quer.ubea vestida 

De gncilla I 

¡Beldad del Cielo emanada 

Para aliviar los mortales 
En BOl cuitas; 
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1\:1 llger Ó diosa adorada 
De facciones celestiales 

y bonitas! 

i Flor modesta de alhelí 
N acidn en vergél aislado 
• E inodoro; 

Haz qlle penetre hasta a mí 
Ese tu aroma encantado t •••• 

i Yo te ndoro! 

Estiende, ó flor delicada, 
Ese nectar que al rocio 

Balsamó, -
"Hasta una alma cntusias!ll~d~ 
Que la saña del estío 

l\larchitó. 'fA, 

lJale vida de tu vida, 
Dale Savia de tu savh.. 

i Flor preciosa! 
Que mi ecsistencia estinguid:J. 
Te deba en su suerte varia 

Jugo hermosa! 

Si ; derrama en mi dolor 
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Una gota .perflllrulda 
De ambrocia 

~h! viértela por favor 
~ me volverás, mi amada 

La alegría. 

· ...................... . · ...................... . 
• I •••••••••• 

· ...................... . 
· ...................... . . . . . . . . . . . . . 
Tal le cantó a su querida, 

Que embebida 
De escucharlo se mostró, 
... ga~aD de frente airosa. 

Cual la rosa 
y ante el baleon se postró. 

y ella al mirarle de hinojos 
Sin enojos 

A su amante contestó, 
Diciéndole seductora 

l,a amadora 
Lo que el gala n escuchó; 
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"Ya he gozado 
Uueño amado 

11 De tu nmorota cancion ; 
))i Yo te adoru 
Mi tesoro! 

Tuyo es ya mi corazon. 

"Si el destino 
)1 En tu camino 

), Desgracia siembra cruel 
"i Te lo joro •••• ! 
"Mi amor paro 

lITe será siempre fiel, 

tlQue la calma 

»Vuélva á tu alma 
"Oh mi amante trovador. • 

))Que tu amada 

» Está arrobada 

Con tu cantiga de amor. 



.a. B D R U L--A. DB B L. 

T.DUCCION DEL SIGLO 15.0 





DEDICATORIA 

A MI AIIIOO D. M. O. F. 

Ya salió Adél del telar, 
:Mi querido l\{iguelito, 
De lo que me felicito 
Pues dejaré de pensár. 

Por treinta dins seguidos 
Surcí versos á destajo, 
y eso nO.sin ~ran trabajo •• ~ • 
1 Bien cuestan los maldecido! I 
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, Que esto de en un dos por tres 
Meterse á poetizár 
Sin Retorica e'Jtudiar, 
Es peor de lo que tu crees. 

Pero·; que quieresl el hombre 
Está sujeto al capricho; 
Yo cai en él,·y está dicho •••• 
Asi puell nada te asombre. 

Vas á leer versos pesado!, 
Sin medida, sin cadencia, 
Vas á leer la quinta esencía 
De versistas nlalhedado,. 

Vas a ver que en una obrilla 
Que no vale tres perdices, 
Me he quemado la. nRrices 
Por imitar á Zorrilla. 

Vas IÍ ver que a Victor Rugo 
Le he plagiado SUI rareza!, 
Sus judios., sus proezas, 
y su romantesco jugo~ 

He usurpado sus tormentas, 
Sus puñales, sus sayones~ 



-111-

Sus dueñas, sus maldicione~ 
y sus sombras macilentas. 

Vas á encontrar en un canto, 
Por consonante á Estambúl 
Aquel reino del Padul 
Que yo fundé por encanto. 

y pues que quedo contento 
Con decirlo todo al cabo, 
Sabe que á un L. C. Bravo 
Le he tomado el argu~ento. 

Mas creo que no hay delito 
Desde que él lo escribió en prosa; 
Poesto en verso es otra cosa •••• 
y mas si esta. variadito. 

En fin; con tu nombre al frente 
Ya será mas pasadero •••• 
Ahí va •••• tu correccion quiero: 
Con qué •••• adios! se diligente. 

22 





1 

EL TRlUNF~DE LOS CRISTIANOS. 

"Ya Granada la Sultana. 
"La de gigantes torreones 
"Ha rendido sus pendones 
11 Ante el cristiano valor; 
11 Y de lsraclla enseña ondea 
;, De la alhambra cn la alta torrc .... 
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"Disperso el hebreo corre 
)) A reunirse a su señor 

"Ya el Castellano triunfant~ 
» El rojo hábito prcpGra 
>lQue San Benito llamara 
La Española inquisicion' 
"¡ Pobres judios! ¡ Cuan cara 
)1 Vais á pagar la derrota! 
Vuestra sangre gota á gota 
"Va á verterse con baldón» 

Tales fuéron los cantares 
Que hasta Córdoba llegaron 
Donde ufanos celebraron 
Tal triUIÚo con magestad; 
Músicas, zambras, festines 
Por todas partes se ola; .. 
El pueblo en grupos corria 
Al través de la Ciudad. 

Solo un hombre entre el tumult~ 
Se nota que retirado, 
Ni se muestra entusiasmado 
Ni da de dolor señal; 
No bíen parecen urillar 
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Sus ojos oon insolencia 
Cuando fria indiferencia 
Viene á apagarlos fatal! 

Abdhúl-Adél el Mautés 
Le nombran entre su bando, 
Moro de caracter blando 
y tan franco como leal; 
Recostado á una palmera 
y en rico jaique embozado 
Parece Se ha transportado 
A otra region ¡aeál. 

rasa el puebio sin mirarle, 
Sin hacer gestion del bulto 
Solo un fraile asáz adusto 
Fija sus mientes en él; 
Uon Qrdoñti de Meneses 
Inquisidor y Decano 
Se para ante el Mahometan() 
Sin hablar éste ni aquel. 

Vese entre la multitud 
Que el ancho patío contiene 
Un aogel que apenss tiene 
Quiñce abriles por edad. 
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Su rostro usurpa' a la rosa 
8u lozania y frescor 
1\1 uest ra su frente el . rubor 
Que hace á la muger hermosa> 
Centcllcan dos luceros 

En sus azulados ojos 
Que encantan sin dar enojog 

Con sus rayos hechiceros. 
Acompañanta dos viejas 
Con sus tocas, sus rosarios, 

Sus luengos escapularios 
y sus reliquias de lllcjas; 

y esta es la escolta que guarda 

Del mundo tiln bdra perla 
Temerosa de que al yerra, 

El mundo en amores arda, 

Por que ¿ cómo poner 1qyes 

./\ un par de ojvs seductores 
Que van matando de amores 

A cauatleros y reyes? 

El moro al pasar la mira 

SúbIto el embozo arro.ia •.•• 
Al v('rIe, Ines se sonroja 
y estremecida suspira 

La vista de Ahdhúl- Ad~l 
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. 
Tambicn a su vez se inflama 
Cual relampago que ecsala 
Su luz vibrante en tropé\. 
'¡Niña, marchad que ya es hora 
"Mirad que el tiempo se pasa"
Dicele la dueña Blasa 
Imperturbable habladora. 
Mirala Ines y obedece 
y de sus gentes seguida 
Entra con faz distraida •••• 
I Harto la infeliz padece! !, 

•••••••••••••••• 1- ••••••• 

. . . . ' ................... . 
Ql1edase el patio desierto; 
Los cristianos agolpados 
Vénse ante el altar postrados 
En fervorosa oracion ; 
y en tanto que las campanas 
:De la Catedral se agitan, 
Los moriscos premeditan 
Su venganza y salvaciON. 
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11 

EL JARDIN. 

Era la noche; la lupa 
Entre celages osienta 
Su luz pura, amarillenta 
Para el a.m:J.ote importuna. 
Córdoba existe tranquila, 
Sus calles se yen desiertas 
y sus mal cerradas puertas 
Ningun soldado vígila. 
Creyérase una ciudad 
En orgias embebida 
Sin curarse de la. vida, 
Sin mirar la eternidad. 
El pueblo yace adormido 
Al frescor de sus laureles 
.Entre plumas y oropeles 
Sin pensar en lo que ha sido. 
Tan solo el Guadalquivír 



-119-

Suavemente se de-sJiza ••••. 
Modula blanda la brisa 
Su murmllllo haciendo oír. 
Orlan el jardin las perlas 
Que lIlaRa el fresco rocío 
En tanto murmura el rio 
De placer al recogerlas. 
Sc vé:que á la claridad 
De la luna misteriosa 
Descuella IOberbia rosa 
Su radiante magcstad. 
Del fragante limonero 
Se alientá el grato perfume, 
y el granado que presume 
Ecceder al naranjero. 
V énse con faz solitaria 
El tulipan de Stambúl, 
La azucena del Padúl 
y la humilde Pasionaria: 
J~a Camelia, el Amaranto, 
El Jazmin blanco del Cabo 
y el clavel que trae esclavo 
Con su aromatico encanto. 
Mas allá, de una alameda 
En ClpeSO laberinto, 



Se ven palmas de Corinto 
y azaharcros de Monccda.
y ti f3 vor de los destellos 
De la luna q~e refleja 
Sc \'c que inquieto se aleja 
U n bulto alamparo de éllos ; 
Dil"igcse con empeño 
Hácia el pié dc la muralla 
Como quien busca y no halla 
Victima de alglln ensueño; 
Su ella el rio sacudido 
A impulso del vendabál, 
Que agita el cafiaveral 
Por la margen cstendido. 

Ni una '\'oz se escucha humana 

Ve! jardin en la espesura 
Solo silencio y tristura 
1>e la mustia luna emana. 

l\firanse á poco dos bultos 
Tras aquel otro ngando 

Con lento paso y bus~ando 
U n sitio dó estar ocuJtos. 

Acercallse á un bosquccito 

Que proximo al muro se halla, 

Vonde I'~pcran de hito en hito 
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Qu~ se lel!! abra In vallo. ; 

Reconocen 'Una puerta 
De la" servidumbre entrada, 
Alas duda'n si ecsiste ahierta 
Por temor de una cmboscada

Son dos manteses, el uno 
Tiene formas de' gigante, 
Lleva su alfange delank 
y su puñal de consuno. 
JI Llama, Zelial, como sabes 

"Micntras la guitarra témplo, 
» Porq!lc "íluí segun contemplo, 
)1 Duermcn cual incuutas aves, 
l/Pulsa éste instrumento ahora •••• 
J/ ¿ N o oiste que contestaron '~ 
IISin duda nos escucharon; 

"Cantemos qac szrá la hom/'-
Esto decia el Mantés 
Al d.:!jnr su cimitnrra, 

y ucercandose á la barra 

Los dos cantan á la Vez, 

.-(*) . lISal á la torre señora 

(l) La belleza de esta cnnciQn que trae la novo la eh pro
sa del Sr. flrava, quI' ID.· .irvc de Illgumehto, Ole ha prohi. 
bido sustituirla cen olra-EL i\ I'TOll.-
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"Sal y escucha mi canciOfl: 
"Suspiros de quien te adora 
Con f~netica pasion. 

1I8al mi vida, 
I)Mi querida, 
I)Mí fortuna, 

"Sal mi bien 
1) M as hermosa que la luna, 
"Que las Huris del Edém. 

1) j, Oyes murmurar al viento 
1) Allá en el cañaveral? 
"Es que repite el acento 
)1 Ve tu nombre celestial. 

11 y el ambícote 
)) Brandamente 
» Por tus flores 
1) Al pasar, 

IlRobandoles sus olores 
"Tambien dice mi cantar." 

+ 

Escúchase en esto sonar una puerta 
Los astros su bri1lo vclóz ocultaron, 
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Yal punto los hombres que estaban alerta. 
COD marcha tranquila la puerta pasaron. 

:+ 

111 

EL CONVENTO. 

Adél-Ines adorada' llegó ya el momento 
De verte,de hablarte, de escuchar tn voz! 
Momento dichoso que ansiaba violento 
En t:anto que el tiempo corria vclóz. 

lnes-·Por Dios ¿ y has podido llegar atrevido 
Sin ver el peligro que ~orres aquí? 

Adél-¡Peligro! ¿q' importa, si á verte he venido? 
¿No es tu amor, mi vida, quien me arrastra, dí? 

Por ti que eres mi ange~ la luz de mi vida 
Tranquilo muriera sin mas mumlUrar; 

Mil ~ecc. felice seria i oh querida ! 
Si al fin espirara pudlcndotc amur •••• 



lllcs--Adél! ¡Cual Len ¡file la suerle se muc~t¡a 

Cual crudQ d€stiuo te envuelve, mi bien I 
Tu bando perdido), ::1)' triste! se encuentra 
y arrastra tirano, nuestro amor tambien! 

Adtl-Cobardes! ni un hombre se vió q' peleára 
Que o:;asc atrevido la muerte busca r ••.. 

,Ni un hombre vnliente ta¿ solo se hallárá 

Que ansi::se atr~ ; ido morir ó ma tar ! 
Mas tiemble el crisllanó mi brazo arrogante 
Sabra denodad? mis glorias hollar; 
Que en Córdoba ecsiste, ver:in, quien pujante 
Cabezas cristianas snbrán cercenar. 

Diez mil sarracenos de sangre sedientos 
Las sierras esconden no lejos de aquí; 

Sus nearos pendones ondean los vÍentos 
l[ tienen por Gefe al noble Audalí. 
Yo marcho mañana, mas ay! es preciso 
Ines, que me sigas la gloria á encontrar; 
Sin tí, que seria? mi brazo indeciso 

Temblára cobarde en vez de mal aro 
Ines-Huir de este sitio! Adé), lo has pensado 1 

i Dcjar mi familia, mi patr·ia, mi airar I 
Adél-Que imp0l'ta tu .patrin, si tal fin denodado 

Mi brazo guerrero lava á conquistar. 

j Oej:u tus altares l! •..• mi pecho te ofrece 
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Un Rltar mas puro. mas digno de tí ; 
Por Vios imantado, es 1101' que enriquece 
Al angel que lleva su planta hasta allí 1 
¡ Familia!! si quieres, yo serla te pueJo 

Seré yo tu esclavo, tu amante, tu Dios ! 

Ah! ,slgueme ••• ~ vamosl me espongo si quedo 
y el tiempo se marcha con paso velóz.-

Inés-Aaél, reftecciona •••• 
Adél-•••• •••• No puedo; angel mio! : 

La aurora ya muestra luciente arreból ••• : 
I1US-¡ DioR mio perdona. ! .••• Adél en tí 60 .... 

Adel-Salgamos, pues temo que brille ya el sol 

..... .:. ......................... . 
lnes-Adél, . ay! no mi¡;as allá en la alameda 

Un bulto que v~ene marchando:hácia aquí 1 
Adél-No temas mi vida! mi alfange me queda; 

Valor! y no olvides que e'stás junto á mí. 
Ines-Se acerca •••• 
Adel-Dejadle que venga en buena hora, 

Si es muger ó es hombre pardiéz I que veré,,, 
Ines-Aquí 8e adelanta .... 

Adél- . ..•....•... Pues llega á deshora, 
y si mlls avanza, que, pase yo haré. 
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Encubierto-Quien vá '~ 

Adél- • •.••••• Que primero él diga quien viene 
Que ~á tales preguntas jamas contesté. 
( Guardar el embozQ mejor me conviene, 

Que acaso en trlliciouciI envuelto aquí e::lté 
Enc.-Qué seña ? 
A del- •...•.•• ninguna. 
Ene.- • ..•••.• ¿ Qué santo? 
Adél- • •••..•. No tengo, 

Que nunca por ellos)mbécil me guié. 
Ene.-Entonces el nombre descubra. .. . 
Adél- ••.....• A bvlengo 

Mas de uno en la liza con gloria compré. 
Ene.-Pues blen.! en el nombre de Dios uno y trino 

y en pró del derecho como inquisidor, 
Os mando y requierQ .. digais el destino 
Que al entrar trajisteis. 

Ines- • ••••••• ( I Dios mio valor! ) 

Aliél-Que nos dé su santo primero el buen hombre 
Si quiere que el nuéstl'o se diga despnes. 

Ene.-Ordoño Meneses, Decano, es mi nombre 
A del-Y á mi se me llama Adél, el Mantés. 
Enc.-Adél! ¡Justos cielo~!....prendcdle, es judío! 
lneoS'-Mi tio! es mi esposo •••• salvadle señor! 
A.del-Ines, ah ! no temas ! en mi alfange tio .... 
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Llegad jesuita cobarde y traidor! 
Mi pecho reboza de fuego y venganza ; 
Mi anhelo es con gloria-vencer ó morir ...... 
Llegad, que aunque inenuto me falta una lanza 
Me sobra mi acero que bien sabe herir. 
Mandad que preparen en tanto el tormento 
Ministro malvado de un Dios vengador; 
Mandad que preparen mordaza al momento 
Que a todos aguarda mi brio y valor. 
Ines .•. ·ah! levanta; no mas de rodillas 
Ante ese verdugo doblegada estés; 
Deja á esos malvados que afilen cuchillas 
y en férreas cadenas nos liguen los pies. 
No mas implorando piedad de tiranos 
Tus vírgenes ll\bioB transidos estéa ; 
Si es nuestro destino morir en sua manos 
Miremos la mu.erte con frio desdéll& 
y tú, noble amigo, que en pos de mis huellas 
Tambien has vEilnido la muerte á eaeofttrar, 
Confia ; que aun .lacen radiante. e.treRas 
Que el sol del cri.tiano vendrBD á eclipsar, 

Ordoño-Llevadlo Fray Diaz al punto al tormento 
y haced que confiesen su crimen a par; 
y que á esta infuliec la encierre un convento 
Donde pueda imJ>ia' su desliz purgar. 

24 
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Adél-Cobnrde !l teneos .... no oseis despiadados 
La flor de mi vida inÍcuoi ajar 1 

IlIes-AdéJ, yo te adoro, por mas que los hados 
Me nieguen injustos tu amor 'disfrutar. 

rf". 

LA INQUISIOION. 

En un estrecho recinto 
De enlutados paredones 
V énse arder cuatro blimdones 
Que arroja luz funeral ; 
y en una mesa posado 
Mirase un gran crucifijo 
Enclavado allí de fijo, 
y un evangelio ó misal. 

Un dosel de negro paño 
Frente á la mesa se veia . 
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y en la testera se leía 
"Juicio. Dios eA ,1 mundo" 
y en tres siHones sentados 
Hallilbanse tres humanos, 
Cubiertos hasta las manos, 
y en un ademan pr~funtlo. 

Mas allá estaba otra meS::l 
Vestida tambien de luto, 
y ante ella otro negro bulto 
Esperaba ~rden tal vez; 
En tanto diseminados 
Se veian los familiares 
Los clérigos, seculares, 
Esperando óraen del juez. 

"Que venga ante nos el feo •••• 
[Dijo el juez] "~"Vos apuntad 
"Fray Andres, pero cuidad 
"La ecsactitud mas prolija. 
"Fray Ordoño, si es preciso 
"De testigo servireis, 
,"Mas pensad que no olvideis 
"Cuanto la conciencia ccsija. Y:. 

A. poco aparece de guardias cercadCl, 
Con duru cadena. ligados los pi as, 
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Mostrando altanero q' aun no está domado 
El noble caudillo Adél el Mantés. 
Sardónica ojeada esticnde arrogante 
Que apenas disfraza BU rabia y fUlor, 
Buscando ahincoso un sor que levante 
La voz entre tnntos que mira al redor. 

Mantés, me conoces 1 [pregúntale..airado 
Fray Luis, Presid~nte de la inquisicion ! 1 

Adel-Que sois un cristiano á Dios consagrado 
Juzgué por el trage. 

Preside1l.te- •••••••• Tubiste raZOD. 

Decid, ¿ con qué objeto violaste atrevido 
El sacro recinto de nuestra mansion 1 

Adél-Por ver si encontraba mi seno abatido 
Un ser que calmase mi cruel afticcion. 

Pres.-Decidnos si es cierto q' allá en la montaña 
Tus gentes preparaD traidora invasioa ; 
Nombradnos sal gefes, el plan de campaña 
y al punto sois libre sin mas restriecion. . 

.4.del-Decirlo I Cobar<!e vender mis amigos 
A . un precio mezquino corno es mi vivir 1 
Privarles el triunfo, cuando acaso erguidos 
Están anhelando vencer ó morir 1 
No csperei que inlCUo tan cruel felonía 
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El 801 de mil glorias lo Tenga a eclipsar ; 
¿ Qué vale la vida si á tal villanía, -
Si á precio tan caro la debo comprar ~ 

Pres.-En vano pretendes con tal subterfugio 
Ve nueltras preguntas la fuerza evadir ; 
Hablad I Ora 08~qoeda tan solo un refugio, 
La verdad )0 encierra; podeisla decir . 

.Adél-Imbécil empeño que no he de cumplirlo 
En tanto que vida:respire. mi ser; 
Juré por mi alfange jamas descubrirlo •••• 
Tiempo hace que ya esto debist~ preveer. 

Pres.-Pensad que un suplicio cruento te espera, 
Que el rayo del cielo tu freote vá á herir. • • • _ 

Adél-¿Qué importa que el cuerpo lo absorva la hogue 
Si el nombre esplendente veráse lucir 1 
Tal vez,.tus verdugo(mañana pregonen 
La ley se~ha cumplido ... ! su tumba aquella e&, 
y en torno á las llamas feroces entonen : 
"Oprobio á los re,tos de .Adél el Mantés. " 
Tal vez de mis huesos las frias cenizas 
Al soplo impelidas ~el viento fugaz, 
Se vean flotantes Vllgar entre brisas 
Cual lava arrojada pc>r cráter voróz •••. 
Mas ay I que no os cieguen tan vanos twfeos 
No vais insensatos en éllos á fiar, 
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Que aun· hay quien abrigue ardientes deseos 
Ue hundir vuestro orgullo ..... pcnsad en lidiar\ 

Pres_Frny Diaz, que al punto se ponga en tortura 
Quizá en el martirio descubrirá el plan. 

Adél-Es necio el empeño, . que nunca perjura 
Quien dió !u palabra fundado en su afan, 

v. 

LA GITANA. 

Era el 31ba de un día claro y bello, 
El Sol resplandeciente ya alumbraba 
y en su luz esplendente dibujaba 
Los muros de la antigüa Inquisicion ;. 
V~se a la puerta de esta inmensa mole 
Una litera antigua, enmohecida, 
y dos hombres de téz ennegrecida 
Que esperan con mas calma que afliccion' 
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A diez pasos de allí yace una '\IlcJa 

Pruidoel rostro, desgreñado el pelo, 

Mirando. á todas partcs con recelo 

Cual si temiera un angel vengador; 

Sudos harapl)s s.irvenle de veste, 

La celestial esfera de techumbre, 
Vel Sol los rayos, 8ir~enle de lumbre •••• 

Todo es miseria de ella en derredór. 

Mas que le aqueja? i El llanto do sus ojos 
¿ l)orquc en raudales por la yerba corre 1 
i Porque al mirarla el pueblo no socorre 

A esta infelíz en medio á su horfandad ? 

i Que crímen, que anatema en ella pesa 

Que así se_ vé del hombre abandonada 1 
lO nació acaso en hora malhadada 
y esta le niega el alcanzar piedad 1 

Yo no lo sé •••• mas veo que insensj bies 

Pasan las gente~ y al mirar la anciana 

En "ez de compasion ~ )Ji ved la gitana! 
Esclaman despreciando su dolor; 

y ella estrangera al murmurar del vulgo 

De una esperanza su memoria henchida. 

Nada le inquieta en tanto q'le la "ida 
Viera en cIJa una gQta de JulzÍ)r. 
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Mas ¿ por qué se levanta con presteza 
Cual si otra vez á su verdor volviera 1 
l Por qué corre velóz á la litera 
A tiempo que el Decano va á montar? 
Don Ordoño al mirarla se sorprende, 
Que atroz recuerdo su interior combate 
Siente su duro corazon que late 
y es EU pecho un continuo zozobrar. 

»Me conoces ?"-le dice con voz ronca 
Asieodolc de un brazo la gitana; 
» Mírame bien '. no soy ya sombr~ vana 
"Que pr~teDda aterrar tu corazon. 
»Yo soy tu Catalina! esa hermosura 
))Que en un tiempo deleites te ofrecia, 
» La que ardorosos besos te imprimia 
)/ En medio á BU frenética pasion. 

» Estas mejillas secas, arrugadas 
})Que en un tiempo á las ftores comparaste 
)1 Estos cóncavos ojos donde hallaste 
Sensaciones purísimas <Je amor, 
i No sabes porqué e~tán desfigurados? 
¡ Ignoraste el dolor que las oprimen , 
Son los efectos de tu negro crimen •••• 
j Gózate en tu obra, vil Inquisidor ! 
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Pero dí, ¿ no bllltaoo á tu pcrfidia 
Arrastrarme al abiamo en que me hallo 
Que haz lanzado cruel sangriento fallo 
De lu amor sobre el fruto eriminnl ? 
Si ; que Adél, ese bravo que en tus iras 
A vergonzosa muerte hus Icntenciado, 
Es el hijo que 1010 abandonado 
Dejaste ~n crueleza sin igual. 

El es Mantés! su brazo victorioso 
En vuestro bando esparramó el espanto, 
No escuchó del vencido él débil llanto, 
Va á concluir su carrera con honor.; 
Pero no te detengas •••• ve, apresura 
Ese cadalso, de tu sangre afrenta ; 

Nada temas l mi sombra macilenta 
Si desfaHeces, te dara valor. 

Dijo la anCÍana en tanto que Meneses 
De mil remordImientos acosado 
Viendose por su crimen humillado 
Pretende una disculpa articular: 
En vano con UD gesto convulsivo 
Arrojale mirada aterradora •.•• 
Nada arredrll la uña vengadora 
Oe la que un dia le jurara amar. 
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De repente apar~ce entre el tumulto _ 
Desnudo y desgarl'8do el blanco pecho 
Doña Ines que parece en su despecho 
Que el amor ha estraviado su razon ; . 
Llega y tomando a Ordoño por la mapo 
JJ Al fin te encuentro mí q'Jcrido l-dice, 
» Ya escuché tu c:mcion ! ¡Cuan infelicc 

"Es la rnuger que niega un corazon. 

»El mio es tuyo, sí! tu eres· tan solo 

Querido Adél, el que mi pecho impera •••• 
Pero dime, ¿ quítaste la escalera 
Que en las tapias pusistes del jardín? 
Apresurate pues; temo que el alba 

En esta fortaleza nos encuentre •• ~. 

Mas bien q' olla en la Síerra se nos muestre 
y alumbrará de mi horfandad el fin. 

)lPero calla I ¿ no ves en la alameda 

Cuantos se acercan ?_ ah ~ somos perdidos 

Adél! -querido Adél nos han vendido J 
I Oprohio y maldicion al delator! •••• 
Quien es ese hombre q' hasta aquí se acerca? 

¿ Porque turba esa gente mi reposo? 
¿Porque quercis llevarlo? él es mi esposo? ,,' 

Antes morir que renunciar su amor. 
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"Que ve'O Abdhtíl Adél! ¿ que negro troge 
Al tuyo de Mantés ha sucedido 1 
¿ Tu rostro por que esta descolorido? 
¿ Por que agovia tu frente cruel dolor 1 
-loes. queridIJ lnes ! dicele Ordono, 
Mira, es tu tio quien dc amor te abraza: 
"Entonces dó está Adél?" "En esa pInza" 
Contesta lo gitana con horror--

"Yen á l"crle espirar I cnldalso infame 
El padre para el hijo ha levantado. 
De tu esposo la sangre ha derramado 
La sentencia de un padre criminal; 
Era el postrer delito que faltaba 
A aquel que del Eterno maldecido 
Ha entregado su nombre envil.ecido 
Al oprQbio y de~precio mundanál." 

Dijo, y al punto de los dos asiendo 
Dirigese hícia el pucnle con premura, 
Al paso que Meneses se apresura 
Por volver de este ensueño aterrador. 
El pueblo cual testigo silencioso 
De tan horrible escena amedrentado 
Siguele á la distancia harto asombrado 
Al mirar tal esceso de furor. 
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El Sol se oscurecio; de éspesas nubes 
Mirase el Cielo por dó quier cllbierto, 
Oyese el viento en IIU rugir violento 
Los arboles y plantas doblegar; 
A veces del relampago lejano 
Brilla la luz rompiendo la neblina. 
En tanto que en su furia el rayo arruina 
Cuanto puede en su marcha. arrebatar. 

Al choque de los vientos confundidos 
La tempestad horrisona se estiende, 
A torrentes el agua se desprende 
Formando en la Alameda un lodazál; 
Suben los tres al puente; Don Ordoño 
Tétrico el rostro y de dolor transido 
Va cual reo al cadalso conducido 
Víctima de su crímen infernál. 

"Quieres ver all\Untés, tu que le . amaste? 
(Dice á la jóven la feroz gitana) 
"Espera el resplandór que puro emana \ 
"El sombrio relampago al brílJar." 
N o bien estas palabras articula 
Cuando un rayo del Cielo se desprende, 
Su sutfurica luz dó quier estiende 
Dejando ver á Adél agonizar. 
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ii Jcsu. mil veoes 1I dice Ines y cae 
Al mirar la cuchilla enrogecido, 
En tanto In gitana en faz erguida 
Dicele á Ordoi\o: "Es vono batallnr : 
"Haz llenado la copa hasta los bordes 1 .... 
"Ni ann esta débil niña has perdonado; 
En tu s'Wgro tu brazo se ha bañado; 
Vamos el gaJardou a disfrutar"-

y tomandolo al fraile derrepente 
Se arroja sobre el débil barandaje 
Que 81 impulso impelido se deshace 
Rodando con los cuerpos hasta el mar; 
Durante esta catástrofe sangrienta 
La tempestad mas fuerte se mostraba 
Yen su furor el rayo se cruzaba 
Logrando sus fulgores arrojar. 



Escusame, Miguel, si en un delirio, 
O en un capricho que mi mente emana 
He podido causarte el cruel martirio 
Que te ha dado el Mantés y -la Gitana. 

Escusamc otra ,'ez ! que yo entre tanto 
Quedaré con ccceso agradecifto 
Si logro, dedicandotc este canto 
Probar que tu amistad he comprendido. 



.a. LAS DBLLAS. 

"Au fond ce la coupe est la lit 
.Au fond des reves la folie, 
Aufond de l'aurore le soir! 

V. HUGo. 





+++ 

Dailad, virgenes del Plata, 
De amor arrojad las penas! 
Con goces la vida es grata 
Con d/)\or todo es cadenas. 

Pensad, ~el)as, que la vida 
Brinda i1ich'ls un momento 

Ved que es góndola perdida 
En un golfo de tormento. 

26 
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.Q.ailad, sí, bailad cuitadas, 
Corramos a los festines; 
N uestras horas son marcadas 
y os brindamos con jardines. 

Jamas pcnseili en mañ~ma, 

Que tal vez sera de duelos .••• 

Presentad )a frente ufana, 

Ost~Dtad chales y velos. 

l\lo!ltrad los nevad03 cuellos 

De brillantes adornados, 

Que formando lazos bellos 

Sean red de enamorados. 

¿ No v~is b:-iilar esas luces 

~on f~16ar.cs res pla ndores 1 . 
Tal brilla mi scntimiento 

Enccnegndo en dolores. 

Quc fui planta maldecida 

llesde qUf' el slll me a'nimó ; 

Fuí rama en "icío cr~cida 

Que el cierzo la marchitú. 

Fuí n:'\ve al mnr impelidll 
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Sin brújula ni timon j 

Fui gota de agua caida 
Que en 8U pos llevó el turbion. 

No vacileis, seductora. 1 
Dejad tan necia porfia •••• 
Gozad estas breves hoJ'U, 
Que mañana es -otro dia. 

:Bailad, de due!o olvidadas j 
No temnis en los festines, 
Que sois en étlos miradas 
Cual tlores en los jardin8l. 





.&L.&MUBBTB DII O. G. 

JI La milion tk la criatunJ 
e- volver ci la fIIIIIeriG 
de que lul compuma • ••• ~ 

RUA17D. 





+++ 

I 
.. 

Cunl el tu esencia, humana criatura T •••• 
Cual el compue~to fué de tu belleza 7 •••• 
Por que ere(débil, tanto que natura 
De jazmin suave. cambiase en maleza •••• T 
i De que nos vale! ay Dios I á los mortales 
Que remontemos nuestro raudo vuelo, 
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l\J:rando á la:; regiones celestiales 
Cllanu..o nuestro destino e5tá en el suelo 1 

y nacemos, 
y nos criamo~, 
y engendramos 
A otros mil. 
y la vida 

Nos es dada 
i y á la nada 
Hemos de ir? .••• 

i Que triste condieion, cuan pobre ,-ida. 
Que pequeño tesoro nos empresta 
Esa divinidad, que al concederla 
Hácia é.lla rayos mil, terrible asesta ! 
Es duro el convencerse •••• y muy mas duro 

Abandonar un mundo en que gozamo~ 
Paternales caricias •.•• y deseomos 
Retroceder al tiempo prematuro. 

D 
¡ Por qué]a lJladre ~ierna, y 8JllQroaa 
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.En su regazo con dulzura estrecha 
~sa forma creyeñdo fuera hecha 
A adornar su ccsistencia deliciosa ! 
¿ Por qué ese padre con amantes brazol 
TIl cintura tan blandamente toca, 
y estampa en esa tu inocente boca 
Mil tiernos besos, mil suaves abrazos? 

• 

ji Inocentes!! lb creyeron 
Que su vida fuera un rayo 
y que imprevisto desmayo 
Les llegaras il causar, 
Pues en Cnuz fijaron é!los 
Un porvenir que desearon •••• 
Un destino que anhelaron •••• 
y que haces CRUZ anublar. 

" 

Quedósc el mundo apatico, y desierto 
Cuando muerto 

Su espiritu confúndese en la nada, 
Su beldad se anonada, 

y el que antes la miró con fijos ojol 
Encontrara de CRUZ •••• ji 8010 despojós !I , 





4 trX4 I'LO!'. .• 

Bit' 1JR OIlMBRTI11UO .. 

» lnclinate flor medrola 

)J Sobre 81.1 palida ,ien." 

E. PHa.z. 





+++ 

i Ah pobre flor amarilla 
Nuida en parage aislado! 
Flor de Broma tan preciado 

• 

Que estásia hasta la embriaguez f 
¡ Por que esquivar que las bellaa 
Aspiren tu puro ambiente' 
¿ Vudas hallar na frente 
Dó ostentar tu candidéz ! 

• Será que tema. acalo 
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Verte inodora, marchita 
Como una planta precita 
Que el turbion arrebató? 
¿ Será que el Uios_ de los Cielo. 
Tal vez; oh flor te destina 
Para una frente divin;¡ 

Que el mundo no corrompió 1 

~rá que estés cú"ndenada 
A vegetar solitaria 
Como ofrenda funeraria 
Por la mano del amor? 
¿ Vigilas tal vez los restos 
De una madre, de una hermana! 

i O eres la imagen mundana 
De algun angel seductor? 

Oime, oh flor, ¿ que negro signe 
e o.n tu ecsistencia has traido 
Cuando 'por cuna has tenído 

Osarios y corrupcion? 
¿ Qué jugo te ha germinado 
Esa palidéz que otIlentas.? 

L Que fantasmas macilentas 

V clnron tu crcacion ! 
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¿ Quien te preltó su ecsistencia 1 
¿ En que muerto hallaste vida! 

¿ Fué alguna virgen perdida 
La que tu planta animó? 
¡ O acaso orgulloso noble 

Que habitó lejanos paises 
Quien prestó savia á tus raicel 

Vo la que al morjr llevó? 

¿ Fué acaso triste mendi~o 
Envuelto en pobre sudario 

Quien antes de ir al osario 
Tu tierra fructificó? 
¿ O el craneo de feble amante 
Que en orgias adormecído 

Fué por su. Dios sorprendido 
y á la nada lo tornó? 

Descorre ese denso velo 
Que tus misterios encierra; 
¡ Quien fertiliza tu tierra 1 
¿ A quien debes tu ecsistirT 
J )escifra, oh flor 1 este enigma 

Con que mi mente combate, 
E~ta idea que me abate 
~in alcanzarla a inquirir. 
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i Por qué, eual las otras fiores, 
N o ciertas tu debil broche' 
O crees que la croda noche 
No hiela el ta-Uo gentil 1 
J)uerme flor! duerme tranquila, 
Que aquí 108 muertos reposan, 
Ni los vivos pnsar osan 
.Ul'1 Cementerio el pretil. 

tJt.erme tierna compañera 
De la que constante vehls ; 
Tu sus virtudes revelas 
Cuando la cuidas así •••• 
Duerme sin penas, que el hombre 
N o hollara con planta insa na 
La tierra fertil, que humana 
Le prestó su seno aquí. 

Por temor que en triple hilera 
Los muertos se aparejasen 
y á las almas se juntasen 
Tu tesoro á disputar. 
Uuerme libre de cuidados, 
Cierra tu fragíl corola 
Que es tu morada harto sola 
l'ara un continuo 1'elar. 



• 111 A.I00 

D ... BID.a.LGO. 

Si nOI hizo poetas el deltino 
y en una misma senda nos lan%ó 
Sin vacilar sigamos el camino 
Que el Cielo en sus misteriol no.r tra%ó 
Surquemos ti la par los anchoa mare, 
Que aC4lo noa parecen ain oonfin, 
Si tormental nos baten a mallarea 
Quizás tlmentl l'laya sera el fin. 

J. M. CANTILO. 

28 
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El Dios jústiciero que un mundo alimenta 
El Dios que ha formado de lodo al mortal 
Cercena mis dias con mano violenta, 
.Adios caro amigo: adios por mi mal. 

El fin de mi vida no es ya sueño vago, . 
Conozco que muero en mi edad precoz 
Sin llevar tan 1010 de amor un halago, 
Sin dejar recuerdos de mi mente en pos. 
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Muero como planta que ha sido marchita 
Por el fuerte soplo de cruel vendabal ; 
Muero sin que ese Rogel que mi frente agita 
Trastorne un minuto mi estrella falal. 

Muero sin que escuche en torno á mi Jecho 
La voz que pudiera mis penas calmar, 
Sin que amiga mano en mi humtlde techo 
8e atreva amorOJla mi frenle Íl enjug;¡r. 

Feliz tn mil veces que de amor libaste 
La copa nectarea que brinda el placer, 
Feliz tu mil veces que un ansel hallaste 
Que en dulces alhagos te hiciera mecer. 

Tu puedes tranquilo con frente serena 
El fin de tus dias calmoso esperar, 
Tu ya has drisfrutado de la vida amena 
Tu adoras un a:ngcl, ¡ que mas aspira.r t 

Si hubiéra quien dude despues de mi muerte 
Lo que tu comprendeR, )0 que lienta yo. 
Muestrales amigo mi estrella inclemente, 
Ele astro que nunca para mi brilló. 

Dile. que infeüce jamas he gozado -
l.a8 dulces caricia. qlle brincha el amol" 
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Vi que el infortunio en mi se ha agotado, 
Viles que en mi seno se estingió el amor. 

y tu noble vate, tu qué has pretendido 
Cambiar con tus versos mi suerte fatal, . 
Recibe benigno mi postrer latido, 
Adios caro amigo, adios por mi mal. 





COSTUMBRES. 

IMPRESIONES DE UN BAILE. 

-l\IOSQUETERIA-

)1 Yo no personifico, invellto.)) 





+++ 

Solo el que se haya encontrado en una de el-
. tu reueiones, tan generales en nuestras tertu
lias, puede valorar su singular intereso Yo, por 
naturaleza curioso, hallabarpe el :otro dia invita
do para uno de esos bailes que el vulgo llama 
de fuste; la generalidad los denomina en gra.n
de; 'y nuestra juventud elegante y sansimonia
na la demarca por el nombre de so¡'"U; y gra
cins á mis pocos posibles, ó fa mi poco polibiJi. 
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dad, (que 50n si~onimos) carecia ue un romano 
tico frac-levita, y de una corbata á 10 Byron. 
que ponerme, sin 10 cual me era imposible asis
tir, so pena de pasar por anti-elegante, ó anti
romnntico. cosa que no es muy de mi talante, si 
se considera que aunqu~ enemigo del romanti
cismo en lileraturv, soy furioso en cuanto. á 
trojes. 

Me hallaba pues, como dicen, con visita y sin 
vestido, y casi desesperado de poder atisvar las 
masas rnugeriles (qne es mi fuerte), cuando un 
caritativo amigo so presentó para iluminarme. 

Era este, un jovencillo de mi mi"smo pelage y 
catadura en cuanto á posíbilidad; especie de ti 
gura clilsica que quiere adherirse á la romántica 
en su vestír, mixto, y respecto á las demas cuali
d ades era lo que llaman los Parisie~ses Comme 
'/ fllut: en fin, bastele al curioso lector saber 

qus se llamaba Antifiloquio. Apenas entró a mi 

prosaica y mal aderezada boardIlla, le recibíco n 
Jos brazos abiertos, y no pudiendo menos de se

guir el impulso de mi prosaico corazon, lo e,· 
lreché fuertemente contra mi seno, (adviertase 
fllle me hallnba en manglls de cmnisa) y le dije: 

-C0I110! tú por aql\í, caro AnfiloquiQ1 •••• y 
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la tertulia 1 •••• no eres tú de ellos? •••• 

-Ay amigo! (QlC dice) malgre moi ! .•.. pero 

que quiercs! no da el empIco para botns de cha

rol ni guantes de á 15 pesos, y ya' ves •••• son 

muebles indispensables para presentarse en un 

soiree. 
-Eso mismo estaba yo pensando •••• mi frac 

está algo peladillo, y mis malditos versos no me 

producen otro nuevo; yeso que no desperdicio 

cuanuo viene la cosecha; pero ni por esas! Y 11 

sé \-é ; esos Caribes de .Editores DIe los pagan 

lan mal! •••• la creeras 1 V cinte lineas por cuu

tro reales; admirate! 

- Veinte por cUütro! ! mOll Dieu l 
-y eso,graciqs á la amistad C011 el raductor; 

figurate qne ni el talento. de Breton de los Her_ 
reros .••• Veinte mil versos por un frac •••• 

-Hombre, i. Cree~ que he venído á lamen
tarme con tigo? ¡Que imbccil !; ... Y tu c:;pa ? .• 

-Ahí In tengo enfardelada y Con diez onzns 
de a!canfi"ír. 

-Enfardelada! Y amos, de~h{¡7., ueshóz el 
fardo, póntela, y vamos. 

-Como! á bnylar con c:>pa ? 
-1'10, tonto 1 a mosquctenr con éllil,; así lIe. 
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varemos paños pora la recíproca. 
-Bravo! bravo! sublíme idea !! 

· ....................................... . 
· ....................................... . 
· .............................. ' ........ . 
Veinte minutos transcurrieron desde que tomé 
mi capa hasta ponernos á la puerta de la tertu
lia, de la cual hallamos. (gracias á los que nOI 
habian ganado de mano) los postigos abiertos, 
Apenas nos instalamos cnlJucstros respectivos 
puestos embozados a lo. incognite, cuando 1 San. 
to Vios! ¿ que creerás caro lector, que oimos? 
Escucha y lo sabrás. 

Pepa, Pepa, (decia una mocita á otra ya ma
yorcita) mira I ves aquella pareja que pasa por 
l ".'1 ,. . e sOla .•••• pronto .•••• mira •••• 1 esos SI son 

amores póstumos!' ' 
-Póstumos! que quieres decir? pues ella es

tubo diez años en un colegio y recien sale al 
mundo •••• i que tijera 1 

-Tijera! veamos si dices lo mismo de X. y Z; 
y nodiras que es cosa mia •••• vé que modo de 
bailar galop; parece que por temor de que se 
le escape, la abraza •••• i que inmoralidad) 

- y no es eso solo, pero debes agregar que al 
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abrazo Ya unido el secreto •••• se creería que 
son socios' en un día de remate. ¡ Jesus! que 
semi hombres! Cunnto me chocan ! 

Por Uios, Pepa t.que nos atisva ese señor •••• 
(dirigienduse t! mí) no la crea Vd. señor •••• si 
es tan niña l.... • 

-No hay porqué 1 en paises civilizados nada 
debe haber mas abundan", como los Afiladores; 
es uno de los rnmos del buen tono. 

-Ha visto Vd. que paquetón está A? Siem
pre se viste á la ultima. i Dios me libre de mo· 
zo que no varia de fracs como de camisas •••• 
ahi tiene Vd. á 8, aquel que está sentado junto 
al piano; nn solo frac le conosco en este año, y 
esO, que no pierde tertulia •••• siempre, nnda á 
pesca de ella •••• quite Vd! eso es muy simple; 
¿ que se deja para los clásicos? 

-Acaso lo &era. 
-Quien ~ él clásico 1 Si no hace mal« que ha. 

blar de romanticos á cada paso, y siempre está 
pensando en puñales, venenos, y raptos de mu-
chachas.... ., 

-Es posible? .... pero vealo Vd! venIa Vd l ..• 
Urrnnevo personage entró al circulo, que me 

hizo perder mi posicion, y cayendu y levantado 
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COhlC Dios quiso ó como yo pude, contesté á mi 
comp:lilerita la enemiga de tijera: 

-Una oreja. 
En mi nuevo puesto se hallaba otra escena 

aun mas intere~antc qU? la que acabo de des
cribir.-Erase una jóven con clausulas de seño
ra, flaquilla yestenuadn pOI" la gran abundancia 
del gas carbónico que se desprendía en la reu
nion, y algo arromadizada por el relente que no 
era del mas flojo, si se consid€.i"a que estabamos 
on una de las noches mas frias de Setiembre. 
La pobre, segun llegué á barruntar, habia si
do engañada por tres veces, y alguno de sus se
ductores estaba allí. La acompañaba en su 
dialogo una vieja (á quien llamaba mamá) cOn 
puntas de dueña, y satírica como Quevedo: yo. 
á causa del cambio me hallaba sólo, pues mi 
compañero se ocupaba en. decir lindezas á otra 
dama tapada: asi es que en este aislamiento me 
rcsolví a oir, ,:cr y apuntar. 

-Mira mama •••• Federico, mi novio, está 
allí con aquella mequetrefe •••• mira que talle .... 
la cotilla le llega á las rodillas, y con los guantes 
que él le regaló. 

y ese vestido? (replicó la buena mama) .caña 
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con moños punz"Jes! i que charrería! •••• 
-y tu mama, no fe has visto las medi:u? ••• 

son las que tenia ayer la\'aQdo V. Luis el tinto
rero· •••• sí le ha brá pagado al pobre ! 

-Uéjame DIña; si estoy pasmada de ver á 
Da. Liboria bailar gálopes ; mira la jamona co 
mo se sacude ! despue~ se ha de quejar de dolo
res reumaticos •••• 
. -Ven Tomasita, (gritó a este tiempo otra 

cuyo nombre me es prohibido nombrar) mira en: 
el aposento •••• por aquí ...... por este cristól •••• 
no lo ves? el doctorcito •••• el médico de la 
otra noche .... siempre bailando l .... si ser(¡ 
especulacion ? 

-:CaJla, por Vios ! 
-Es tan facil tropezar •••• cn las cuadri-

lIas •••• y mas con la alfombra como e8ta. 
-Quieres callarte 1· no me dejas ver •••• 
-No"te lo riije 7 á I.uisita le está tomando el 

pulso; pobrecita! si se habrá resbahldo? 
- Y il la verdad, la susodicha jóven acababa 

de romperse la blonda ó el encagedel viso, el 
que se enredó al dar Olía vuclta de galop, cayen
do ecsánime con su cándido compañero; aunque 
no tu\'o curso la dcscollcerta.dura, gracias Íl 
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nuestro júven H;ppocrates; convencien~onol 

con este incidente <¡I,lc hasta en las tertulia. de
bemos tener un ~édico de Snnidad. 

-Hija! hija! adonde vaa? (cliclamó la mamá 
al ver que la flaquilla flaqueaba en su pomcion) 
J esus señor, no me la apriete Vd •••• me está 
Vd. pisando un sa vaiióu ..•• mi chal, mi chall ..•• 
no hay que empujar I silencio! 

-Calle la vieja I (gritó un -chulo que tam
hien se hallaba allí, y el\te grito se dejó oír por 
todo el club mosqueteríl.) 

Ya espero, caro lector que pedirás á mi plu. 
ma una satisfaccion que pruebe el motivo de et

ta rebelion; élla te la vQ.' dar •••• éscucha
Acababa de tener lugar una fuerte reacciori i se 
habia dejado oír la voz de 'va á cantar; este dul
ce aviso penetró por entre los cristales, y al es
cucharla, toda la mosqueteria, eual buitres que 
rodean su presa se agolpa sobre los inocentes 
cristales; cual se pisa; cual se di de codazo.; 
ésta. chilla; aquella gruñe; otra, vjendose perdí-

~ '. . , 
da saca un alfilér de su prendido para aguzar a 
una vieja cócora, que por mas' que quieren lle
varla á remolque. se liene sobre sus piernas maa 
impertérrita que ciudadela morisca; otra ( y es-
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la era linda) ,qúe se queu¡tba atras, no halló olro 
roet:Jr~Jluc reclinar su pura cabeza. sobre mi 
hombro dnrccho; en fin, gracias á la interce

sion del joven bastonero que salió a contener la 

rebelion. logramos que se contubiese, retirando

se nuesh'o clegnr¡te satisfecho de hab~r acallado 
la irritncion de esa compacta masa' pOpUJUI 
ounque con meogua - mia, pues ulla chiquitina 

que andaba en In re\"uelt:!, acababa de cortarse 

un vestido co.mpleto á c03ta de mi pobre capa. 

Se sienta al fin al piano una j6ven de quince 

abriles; modesta y graciosa; y des pues deeal

gunos preludios cantó •••• Un estrepitoso apluu. 

so se de,ió semir en el salon, nI que regundó (se

gun eos,tumbre) otro aun mas estrepitoso, del 

culto patio, 

"Pobrccilla \- "San Roque' la conscr\"e!n 

"¡ Padres tiranos In-éstos y otro~ fueron los 

epitetos con que premiaron el arte aDgelicál con 
que cantó, 

Yo me- ,"ei:! confundido buscandIJ la punta Á 

este nuevo ovillo q' se desenredaba; la chica á. 
mi parecer se habia desempeñado bien; su tra

geerll'hmnmodesto: asi es que ansioso de salir 

del caos de confusiones en qlle empczabl a su-
~O 



-172-

merjirme, me acerqué a la dama topada; de cu
yo~ piados.os labios ~c hJbian ecsalado tan pia-
dosas preces, y le dije:- -

-Señorita, con()cc Vd. á la que cantó 1 
-Como no, señor, (me replicó) si la cri{, la 

tia colasa nuestra criada; ya d'3bia V d. haberlo 
conocido, si es que me oyó Vd. compadccerla. 

-Pero qué? ••• teme. Vd· que se con..¡tipe ? 
no haya cllidu®! el jovel\ H acaba de dal'la 
un mate. 

r\o s(;ñor! pe~o ya Vd. vé .... quince añosl •••• 

y lo.creerá Vd? Se vá á casar l .••• apenos es 

hija •••• 
-y ya quiere ser madre? 

-Lo que es élla, no sé; •••• pero los hom-

bres S0n raros; i pretender á Ima niñit:t 1 ade. 
mas, no falt:m jovcn'c's b·~1I1S y que. cuentan la 

edad de la ley;. es decir, de 28 á 30 -por ejem
ptt) ..•• 

Sin duda esta bl\ena amiga iba a ponerse en 
primer termilll), cllya operacioll !1le habria pro

porciom¡do un mil je gozes, cuando Anfiloquio 

que habia olfateado que habia fiambres y jelati-
. mu, llegó y a duras penas me arrancó de estll 

liorna mllgeril, adonde entré pobre, y de donde 
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aoqué, gracias il una alma caritati,'o, frnc-Je .. itll 
A la romantica, y chaleco sansimoniano, oora. 
l. hizo la chiquitina con el baltone,.." 





aOSTUMBRSS. 

UN PASEO AL TEATRO. 

"Tambiel& yo 'm¡ pintor ... 





• 

+++ 
Eran las seis de la tarde de u"n dia de 

ver:mo; el calor, SégllO Rcal.llnur anunciaba 
los 90 grados de . intensidad, a pesa ~ Tle que 

el Sol habill eclipsado su radi"nte e'lplen

dor: hallábame slIlo, meditabundo y con 

lilas esplin que bue'l humor .. Es pre~iso cnn

venir, que debemos á los Ing'eses Illuthos 
adelantos en nuestras co~tll mbres; el r.splin, 

nebuloso COIIIO la IItmú,fura, b"j') cuya in
fluencia ha' nacido, es de éllos esclu::iivamcntc; 
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algo ue maniatico debía esperarse de los 

nobles hijos de la potente Albioo, de es" gran 
señora, que ha logrado contrastar códigos y 
derechos •••• pero, . yá' empiezo a descarriar. 
me de mi asunto; vuelvo á él. 

Estando como estaba, y como yá. lo ha· 
brcis comprendido, me decía: -"Si alguna 

"vez hubiera escrito para (t1guien, podria hoy, 

"en uso de mis incontestables derechos, ha· 
J) cerIo para· mí; pero, como hasta hoy solo 

• 
») para mí he escrito, de hoy mas voy il es· 
)) cribir para alguien." - Tales eran las re. 

flecsiones que me hacia, mientras empc7:aba 

á coordinar ciertos apuntitos, que dias ha, 

me habían remitido, instígándome á que es

cribiera un lluevo L\"1nce, l palabra que me 

hace temblar hasta dentro de mis dominios]; 

asi es que yo, pM naturaleza condescendien

te asccdí a ..•. ¿ pero, qué es esto, queri

dos compaiieros? ¿ qué teneis 1 ¿ pOI' qué dais 

vueita el rostro? •••• j \' oto á cribas! ya com

prendo! Oisteig In palabra Lance y temblas· 
teis tal \'ez, por una lanzada:. Bah i bah! 

estaos quietos! estaos quietos! No voy á ha
bl~r' de tertulias ni dc bailes •••• tÓ~l()? tamo 
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bien vOiotrniJ, queridas - amiguitas! tambicn 
quereis abandonarme? tranquilizaos!. •••• de
Jad vu~tra l.bor.y a.1umbradmc; sin el r4-
dio de vuestros luceros nó podré continuar. 
y hoy mas que nuncól, necesito do luz. Com
padecedme! Si supierais donde ,,"oy á fijar 
mi caoolletc 1 No es yá en uno de esos sa
Jones .resplandecientes de luces, ni en uno 
de eiOS patios mosqueteriles donde ,,"o.)' á el
tablecerme; no á fémia! •••• Creedlo; y 
volve.:;l a mi esos vuestros ojos misericordio. 
sos, y en cambio o, ofrezco hace.ros reir, 

si, os lo prometo; no vais á quedar descon
tentas. 

En eSta conviccion, y como ,una gólrantia de 
mis promesas, os suplico, que me acompañeis en 
esta nueva pcregrilUlcion; es al Teatro que voy 
á lIev~ros •••• i pero que es ésto? me direi$,\. 
i por que puerta nos haceis entrar? ésta cre
emo~ que dá al vestíbulo de los actores ..... ..-Por 
supuesto, amigas mias; por aquí v8IDosá empe
zar; pero •••• poneos estos velos sobre el rostro; 
buena es la precaucion. 

Las siete y media! •••• al fin! esta os la ho. 
ra •••• ya viene, le vois? Dircisme acaso quo 
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no le conoceis, eh bien' he aquí su historia:-
Este jÓ\'en es propietario de una cua de co

mercio de los Altos Pirineos; BU fortun~ue no 
e1! el fruto de su trabajo, es inmensa; su ocupa
cion ninguna :-No tiene mas placer que asistir 
, las orgías que con tanta frecuencia se dan aquí 
en los dias de ensayo cuya cuenta de gastos re
conuce por suya al dia siguiente; es una v.crda
dera alma de ARTISTt\ ; declama á las mil mara
villas! .••• ¡, quercis sa~er quien le enseña? o • o o 

No tardará en hacerse ver •• o o pero, esperad! ... 
ahren el cuarto segundo .• o o ah! es In bolla Lna
reta, la primera dama jóven o •• oí qué angel, 
verdad? pues bien! he ahí la maestra! o. o • pero 

cuidad de vuestros velos que se os han descor
rido •• o • acomodadlos, y decidme que os parece 
el aderezo que acaba de colocar nuestro hombre 
¡obre el nevado cuello de su maestra; a mi ver 

es m1goífico ! Veinte mil pesos le cuesta-Ved 
ahí el precio de una luneta! 

lT na cancion ! o •• o y es en el cuarto 5. o o. o. 

i que bien cantada!. o • o perú esa no es voz de 

una muger, me decis ? ••.. y bien! ésta tiene un 

amante que 10 hace como- veis; es Iv único que 

-poree ; es su único tesoro ;-l\1as¡ creo que van 
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á levantar el telon , •••• Salgamo3! ya volvere· 
mos en otro intermedio: vamos a andar como 
picafloreS1 en palcos, lunetos, y caz ..•• nó! la 
cazuela la visitaremos en el seglll'ldo a~tO •••• 
tiene mucho que ver 1 •.•••.••••...•••••••• 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ' .............. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . .. .... . . . . . . . . . . . . 
Un silvido ! •••• es la señal •••. telon arriba! .•• 
bien! ya empic:~an. i Cuantas flores se arrojan 
desde la cazuela, á los pies del actor H, jóven 
de 'Veinte años, bello y ,g'11Rn por demns ! Cre
crcia vosotras que es un efecto de entusiasmo el 
que ha impelido á las poseedoras de los asientos 
inmediatos al proscenio á tal acto? .••• i póbre
citas! Veinte y cinco pesos le cuestun al infe
liT. galao; era la hora del ensayo cuando se los 
pidió al director para comprarlas, y ya le veis!... 
se goza en su obra !-

Chit ! •••• ahí le teneis ..... nuestro elegante ! ... 
éste es el que ensayaba aquella caDcjon .••• 
i que serio, "erdad? parece que no ha muerto 
una pulga! •••• -decis l¡lIe está resfriado por 
que tOle? (necias! i, no comprendeis que es 
para hacerse notar de la actriz Emilia 1 •••• ved. 
la ~omo le mira! .••• Pobr~ ca~l1eln! lIucstr o 
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hombre ha dasembainado su anteojo .••••••••• 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . , .............. ~ . 
, 
•••••••••••••••• , •••••••••••••• t,' ••• " ••• 

Oh vosotras las que gustais ver)as e~hibic¡ones 

desde esa terrible altura! daos golpes de pecho 
en alabom:a de Dios, por que la tormenta ha si· 
do rápida! R~gocijaos! l'egocijaos, pues nue~
tro cantante ha guardado su tren de arli1l~rin, y 
so dispone a marchar I 

Pero ved vosotros amiguitas en que circuns
taRcias pone en libertad su ya amoldada Juneta t 

y oidio: )1 E~' horrible! es horrible t" salo escla
mando y dando fuertes tacazos al tiempo en que 
el galan va á ser envenenado;; ¡eso se llama un 
hombre tímido! no puede ver sangre! •••• -
¿ádonde irá? •••• aHá lo veremos. 

Tended vuestra vista al número 805 de i~ pla
tea, y vereis un amante romántieo; no atiende 

\ 

al drama •• _ • i bueno fuera l •••• Su querida ocu-

pa un palco; la mira, se mira, y baja los ojos j y 
élla l . ... ah! élla es un angel de pureza, uua 
virgen tan pacata que hasta ahora ha podido 
comprenderlo, al paso que él se queja de no po. 
derla penetrar ••.• ! bella pareja! i, cual será 

el fin de estos amantes 1 A -mi ver1 Ó una tUID-



-183-

ba ó lIna •••• pero, cal/e! Cantan! •••• ¿ Vono
cjgtcis la VOz 7 •.•• he ahí el misterio. Pero ca
liemos! solo nosotros estamos en e~ secreto! •.• 

Vea el palco número 58 •••• que tal? i Po
bre Lour"ela! pobre Luisa! oid Y gOZQOS en 
verle jurar amor á esta, sin quitar la "ista de 
aquella; la llama su angel, la vida de su vidn, 
y no ha muchos momentos que ha arrojado el 
nombre y reputaeion de ~sta vírgcn, al ludibrio . 
y 11 la maledicencia d~ un corro de "!ugen's de 
mundv_ en (JO vestíbulo como Jo hace ahora de 
Laureta. "Veis ese lujo, \-e;s esos diamantes? 
)) (dice a Luisa) pues bien I son el fruto de •••• 11 

I infllme! j si esta infeliz supiese el asunto del 
aderezo !!.pero cllllemos; solo nosotros estamOs 
en el secreto. 

Han bajlldo el lelon yel vestíbufo nos espe
ra •••• lio 'os acobardeis'; do;admEtcumplir mi 
P'á'abra, aunque veo q~e en "ez de hacer aso
mar la -risu n vuestros labios, ha aparct;ido cl 
carmín d~l rubor cn vuestro rostro; no os 
acobardeis, que !i no reís, nI meno! cono. 
ecteis el interior de eitus palacios fantas
tieos, de éstu, alCinres dorados quc veis des
de ''1lesttol!l Mient'O'! en una noche de Teatro; 
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os protesto que palideceré los colores de la paJe
ta.-Entremos á éste vestíbulo. ¿ Qae os pare
ce la habitacion 1 es el salon de tecibo y la nl
coba teatral de la jóvcn Eleonora .••• i magni. 
ficos espejos! i suntuosos cuadros! .••• entre
mos .... mas, no! hay gente .... un viejo •••• 
ya! ya 1 es Don Cínife el marido de madama 
Clarendon, la que ocupa el palco número 100 • 
mientras ella vé la exhibicion desde su palco, el 
lee el drámn con mas comodidad; lo lee recli
nado en el regazo de la hech_icera Eleonora •••• 
pero viene otro! •••• es el elegante Uon Mclquia
des ! ...•. se dirige hácia aquí ..... retiremonos •••• 
ya entró! •••. pero se oye n gritos! si, son gritos de 
desafio! ••.• ; salen! el furor y los zelos van pin
tados en el rostro del jóven; la verguenza en el 
del anciano~¿ á donde irán 1 tal vez á batirse I 

Mirad y ~ompapecedlos! Ved á donde con
ducen los estravios de las pasiones!! He ahí 
un padre que acaso va á dejar la viudedad, la 
horfandad y la afrenta en su familia por UDa pa

sion impúdica; ved un jóven que tal vez va a 
ver n.tarchitar de un golpe de espada ó de un 
tiro de pistola todas sus esperanzas. todo !U por
nnir; no piensa eh su familia, ni en su patris; 



-185-

le oh' ida lo que se debe fl sí mismo, y á In so
ciedad en que vive. y se CUl'a poco, en su deli

rio, de la infa'mia que vá á reCaer en su nombre 
y su mcmoria.-En nada trepida, nada le detie

ne ; ahora solo anhela lavar con sangre la afren

ta arrojada sobre su criminal pasion •••• 1 oh f!l
tules dCSl'arios de la juvelitud! mªlditos ",einte 
años, funesta edad de ceguedad, y engaños! ••• 

-pero decís bien, amiguitas; no es éste el ver
dadero lugar de moralizar, seria como ha dicho 

Larra, lan~ar un dialogo de amor en un sitio de 

muerte, y ademas, nuestro tiempo es demasiado 

precioso para ocuparlo· en predicar en desier
to •••• i dejemos á .Ios lobos que se devoren en
tre sí, y vamos á nuestra última visita al patio: 
otro vez haremos la do la cazuela, porque hoy 

nuestro tiempo es corto. 

Allí te neis los baneos primeros •••• conoceis 
a quienes los ocupan? Es una verdadera mis
celancs! .••. tOdOS son amantes l •••• oh I no lo 

dudeis; amantes! unos de la censura; otros de 

los censores; aquellQs de las .actrices; éstos de 

los actores; .••• mas allá se vé la comiRion de 
aplausos •••• mirnd á aquel humano cual se agi
la 1 el el gefe de ellos l •••• solo se oye en IJI.& 
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labios las. palabras bravo! bien! •••• no conoce 
onas! Jamas lo oires silvar ; imposible! eso no 
·es de tono, y adernas, nuestros actons mientras 
mas pcrlñ.tieos sean, mientras mas tartamudos 
són mejores. No seguimos la rutina de la acha
cosa Europa ..•. la Europa! ¿ quien sigue á la 

Europa 1 ...• 
Allí tencis un poeta! Especie de alma novio 

cia arrojada en un desierto .••• i q~e hace tan 
taciturno? ¿ está meditando ?-No á fé! acaso 
piensa que ya es imposible abrir el vusto cam
po que se habia creado en su imaginacion.-Ar
roja al pueb10 entre quien está, una sonrisa ma~ 

de desJTreeio que de compls:on; lo contempla 
que entregado al entusiasmo que le hall arran· 
cado las ultimas palabras ue V ietor Rugo, ó de 
Alejandro Du'mas, no ha sentido el v~neno que 
esas mismas palnbras han vertido sobre ellos ; 

han apurado en \In~ copa dorada la gota que u 
cada uno le ha tOC1JO, sin comprender que en vez 

de libar uu nectar han bebido un tó::igo. ,i Po
bre pOf:ta 1 solo él no participa de la algaziüa 

que forma el resto de la socieuad por las sande· 

ce'!> que acaba de pronunciar el bufún solo .él 
permanece inll1uLle en medio de la continua 
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agitaeion que reina en esta· verdadera Babtlo
nia ; se le .creeria al verlo, un ciprés en medie) 
á un jardin, ó un moralista en medio á una oro 
gía. 

FIjaos en aquel otro grupo de jóvenes; no 10lt 
cODoceil? oh I son tambien poetas •••• escu
chemos 8U disCueion.~ 

-"Os habeis eq~ivocado en vuestrn]'idca, 
"amigo mio; jamás podré con"enir en ella; 
"porque, ¿ como negar que la poesia reclama 
"tambien un estudio como la medicina ó las le. - . 
"yes' ¿ como negar .que p!lede ser. tambien 
"una carrera 111_ 
-"Lo sostendria síemp1e; en e) cultivode 

"la poesía deberemos nevar un solo objeto, la 
"distraccion; es 'un juguete y no un estudio. ll-

- H Pero leñor, ("ntonces:para que ha _ escrito 
"Martincz de la Rosa su poetica T L seria -acaso 

"para queJa hOJéen los chictls de la escuela. en 
)Iel inté.rvaifo que dejan entre el juego de la pe
"!ota y el de los cocos? J¿ ó acaso para llamar 
"el sueño en UDa noche de verano! •••• Perdo· 
"nad, pero no podré jamas particip·u de-vuel
"tras ideas, sin descender del siglo ilustrado en 
I:quc vivimos. No soy yo de aquellos que con 

32 
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"voz en cuello han sostenido en los ialones, en 
»)las cátedras que el porvenir es nuestro! Men
"tira, señores, pero mentira escandalosa, infa
»me! no señores I el porveRir no es de nadie; 
"el porvenir es de Dios! Obscuro corno la eter
))nidad, solo el sabe ante que generacion des
))correrá. SJl denso velo; solo Dios sabe a que 
"generacion ilumioará con su radio. Nosotros 
»no debemos r~,conocer mas ley que la del pro
»)groso,. y ,de ella es que debemos arrancar lo 
))que se pretende llamar nuestro porvenir."-

-"Vaya que vuestras ideas son exaltadas:' 
"sois todo un Victor Hugo."-

-" Pluguiera al Cielo I Pero soy demasiado 
"pequeño, y la', tierra en -que vegeto demasiada 
"estéril para dar los frutos que ha producido In 
"planta con quien me C'Omparais; pero ya que 
"no puedo ser un Víctor Hugo, pugno al menos 
"por elevarme. De~asiado convencido de que 
"nos' debemos á la sociedad, y á la ¡Itria, mis 
"ambicione~ son grandes ; y querria ver en ca-
Clda uno de mis compatriotas un estadista, un 

"médico, un poeta, un orador; y que nuestras 
"capacidades jóvenes una vez sazonadas noS 

"eviten el sonrojo de tener que mendigar á dos 
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"mil leguas de nosotros, rancias leyes, y acaso 
"rancias inspiraciones •••• pero dejemos ésto, 
"que la genl.e se marcha; otra vez en casa ha. 
"blaren1o~ ~obre este punto, y creo que os haré 
"transformar."-

-Si, vamoll:'-
y nosotros, amiguitas nos iremos tambien 1-

Sí, es tarde. Quizá otro dia os iniciare en los 
demas s1)cretico~ que lo corto de esta noche os 
ha prohibido penetrar; otra Tez dar,is un pueo 
de huronismo, con vuestro amigo . 

• 





UN' BARDBBO. 





+++ 

Hoy DO estoy de hu:nor¡p:lTa tratar de la culta 
sociedad i b aflnnt. aburrido de ella, voy á OCU'

parme de un mue~le del si&lo, de un -periodico, 
de un diplomatico, de un noticiero, ó' para usar 
de una voz mas adecuada, á par que ccsacta, de 
la Caja de Pandora. 

Prestad, pues, queridas amiguitas vuestra aten
cioD á la diseccion de' muchos éntes de socie
dad en un énte !!ocial, ó de un énte insoeinl r:l-
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mificado con mil éntes de sociedad. Si os can. 
sais en leerme, vuestra será)a culpa, pues me 
h(\b,:i~ admil j, h rr.r .\'Il""tro prnsistn á ojos cer
rados, del IO¡SllltJ diOdo que admitiriais á ojos 
nbiPr!(,Q :1 .... Il p slrn trovador, si· lo tubicrais ; pero 
THl CfU. CiHI~¡jrns, 'porque ni escribiré .en frag
multt'~. t:I calltaré en versos prosaicos como lo 
hice dias há, y de lo que tendré que rendir es
trecha c~cnta nI gran Jehová alla en sus territo
rios si es que voy; pero de esto trataremos 
cuando Ilegu~ el caso; ahora solo quiero hace
ros conocer mi barbero por si alguna vez lo ne
cesitais; esto es 10 que importa .. 

Es éste, uno de aquellos homhres de figura 
rechoncha, cpn mas barriga que cspalda, y mas 
charla que ja \"on; su tu es imponente á prime
ra vista, aunque profundizado tiene un no se qué 
de símpatico con el barberoje Sancho Panza: 
ojos gqlD~es ; nariz aguileña; frente concienzu
da; mal orejas qu~ earrillos, y menos pecho 
que espalda i barba larga, colorada, f.)rmando 
una V atravesada por unos vigotes mas largos 
que los de moro Tarfe, que segun trndicíon lo 
llegaban al pecho; y una cabellera que se con .. 
fODdiria con las.del Nazareno de nuestras ma-
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dles Ege.(citantes, cubte la cabeza mas eDciclo
pedica que abortó el siglo 19. 

TRI es el hombre que hace de amo de una 
boardil1a de 18 pies de alto, sin mas aparato que 
un mostrador carcomido. cualro pelucones de lo. 
época de .Luis XIV; diez pares de rizos de se
ñora ; .dos sillas cojas; cuatro navajas exhuma
das del • panteon de A •••• mérito que las hace 
mas recomendables que las de Roger ; UDa va
cía de negra loza, UD jabon amarillo. y un mal 
pomo de Creme de Pérae . rancia, todo enjuto y 
bien acohdicionado en un armazoR, que á fuer
za de investigar he venido á sospechar que en 
un tiempo tuvo vidrieras. 

Entré plles, contoncaudome, y le pedí me 
afeitase, it lo que se mostró mi hombre muy 
c.ompl~ienle, y sa~ndo de una roida petaca un 
esqueleto de tohallq, me lo plantificó por bajQ 
las barbas y se dispuso a raparme. Pus.ome 
pues, en una posicion tan tirlnica como absolu
ta, haciendome presentar mi garganta en toda 
8U belleza, y prohibiendome el uso de la palabra, 
empezó á darme jabon y charla en esta forma: 
"el Vd. del pais T .... sin duda l .... gran ca-_ 
Jllor ! •••• Reaumur anuncil\ 80; pero él calma 
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"rá •••• Hueno va el tiempo •••• n9 gauamos pa. 
"ra sopas •••• Bien dccia Victor Hugo; "1\Ias 
"gana el ver<lugo que el Barbero" •••. i. Conoce 
" Vd. á Victor Hugo? •.. Bello, eh?", • y no 
"es romantico como dicen •••• -1\Ias jabon 1 .•• 
"A ntes que escribiese Notre Dame • ••• pongasc 
"Vd. á la derecha .•.• Gran htstoria eh ? ••. mas. 
"corta 1.. . Hoyes moda .... no vé Vd. la mia? ... 
"y Cuasimodo 1 •••• lnfelíz .••• Le falta el \'igo
''te. ~ •• Quiére Vd. que lo recorte 1 .••• Si, hoy 
"es de rigor •••• -Todo en el es fatalismo .••• 
"y que dice Vd. de Esmeralda T •••• Si digo á 
"Vd. que es prodigioso! •••• Le pica á V d1 •••• 
"oh! son naviljas de p"émiere; fueron del Viz. 
"conde de A rlincourt l • •• Ni, G orse las tiene 

"iguales .... ¿Corte de pelo? oh I al instante !"-
Aquí.call6 mi hombre, y me le,"ante para cam

biar de posicion y de paño, ~ dar treguas a la 

horrible tormenta que acababil de descargar so
bre mI este rapador-romántico; pero ay 1 ésto 

duró bien poco! acomódome de nuevo en el 
banquillo, y al compás de las tijeras. entablamos 

un dialogo mas original, mas variado. 

BARBERo~Ha estado Vd. anoche en el ser· 

mon? 



-197~ 

Yo-No, maestro~ 
BABBERo-Ay amigo! cuanto ha perdido V di 

que sermoR! vamos, si el hombre estaba inspira. 

do!que-macsimas ! 
Yo-Hola! buenas, eh? y de que trataban? 
BARBERo-De que no traiaban diga Vd. 1-

Figurese Vd. que empe~ó por nosotros, y acabó 
por ellas; pero que sermon! ¿ Y sobre los que

brados? eso fué una andanada! •••• Ies dijo que 
eran impios, judi~ porque giraban m!:s de lo 
que tenian ; que por eso estaba el clero caido ; 
que era un escandalo el pais, que •••• 

Yo-Basta, maestro •••• Que noticias nos ha 
traido el Paquete, de Europa? 
. BARBER~Noticias? oh! grandes, ~ espanto· 
sas ! •••. Cayó EspaJOlero •••• Victoria libró • ••• 
de un incendio se salvo todo •••• Luis Felipe ha 
suspendido pagos •••• Ia España ha nombrado 
escritor público a Fray Gerundio .••• 
Yo~T8te! hombre, sabe Vd. lo que <lice 7 
BARBERo-Me parece que me 'esplico. -

Yo-¿ Fray Gerundio escritor público 1 
BARBERO-Si señor, pues antes eca escritor 

sin público •••• 

Yo-Bah! bah .... !' acallará Vd .•.•• y que 
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me dice Vd. de la Litcraturn Francesa, de esa 
Reina del mundo 1 

BARBERo-Que ha cambiado de posicion; 
hoyes la escla,'n del mundo. 

Yo-Como 1 
BAllBER.O-Uigo! ~ntes tenia discipul08, hijos; 

hoy tiene maestros, amo's ; y si nó, vea Vd. á 109 

señores Dumas, Hugo y al anfibio Don ó Doña 
Jorge Snnd, que han arrojado la capa al toro, y 
han amarrado mas cadenas á W. señora literatu-

ra, que Ins que arrastran los prisioneros en Ceu
tao :Pigurese Vd .•••• 

y 0..."...( 1 Que disparatear 1) Veamos hombre ; 
diga Vd. algo. 

BARBERo-Fig1.1rcse Vd. que: estaba el otro 
día en la tienda de mi camarada Dalas en bus
ca de una peinilla, y me encuentro con una obra 
(nueva para mí) del señor Victor Bugo •••• 
aquella de que le hablé á V d.antes •••• 

Yo-A mí, hombre 7 
BARBERO-Sí señor,' cuando le afeitaba. 
Yo-Ya, ya I me habló Vd. tanto, que ya lo 

olvidaba •••• Notre Dame decia Vd? 
~A.RBERo-Si, señor; ésa •••• Ia ha leido V dl 
Vo-No, maestro. 
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BAR •• RO-Oh! es espantosa, catastrófica, 
sanguinolenta, horrif •••• 

y o-Maestro, por Dios, que no entiendo •.•• 
cconomize Vd. adjetivos, y vamos al grano. 

BARBERO-Vecia pues, que Notre Dame era 
espanto .. ; que Esmeralda era espantol~; y 
hasta el Domingo de Cuasimodo era espantoso. 

YoLCuasirnodo el hombre dirá Vd 1 

BARBERO-No sé: me acuerdo que era Cua
simodo •••• 

. Yo-Hombre, suspenda el epilOdio hasta que 
se cerciore de si era el Vomingo~ ó el hom!>re 
el espantoso, y 6 otra cosa •••• que hay de nae
va sobre modas? 

BARDLR«;l-Tambien de ello entiendo un po· 
quito, como que SO}" subscriptor al P~tit Cour
rieT de6 Damel ; los Cma de gran solapa, tono
e haleeos de solapa, tono-corbatas de solapo, 
tono-figuriD de Enero. _ 

YO-QIIC diablos ~_ su. paisanos de Vd. anda. 
rán siempre solapados •••• 1 para que los pe_ 
sen I y de muchachas, cual es la moda que 
impera ? 

B.\.RBBa.O-Oh I para eso, las Grisetas; nada 
de colilla; CEO estÍl abandonad() ; hoy 51,)10 se-
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usan batas con dobleces; faldellin con dobleces; 
adornos do. oobeza en forma de moños, de pu
ros dobleces; chales con •••• 

y 0-Tambien con dobleces t I Caspita ! que 
lindas parejas formarán 108 hombres solapados 
y las muchachas con dobleoos t será digno de 
verse I! 

BARDERO-Ya! pero nosotrOs! oh I -boso-
tr08 ! •••. .. 

Yo-Y bien! quel •••• , 
BARBERO-Nosotros somos los inventores de 

lo mas belto; las modas de cabelleras •••• 
• I 

Yo":" y cual es la que impera! 
BARBERo-Los jopos. 
Yo-Con solapa? 
BARBERO-No señor; en forma piramidal. 

_ Yo-Hombre, yo tambien soy curioso •••• 
como va Vd. IÍ peinarme t de pirámide? 

BARBERO-SU pelo de Vd. es algo obtuso, 
así es que se adaptaria mejor al peinado. del cir

culo; pero si Vd. quiere ..... 
Yo-Sí, si ; piramidal, prefiero el pirami-

dal; ~sí se me verá venir. ' 
BARBERo-Ya va á concluirse. I I • ra última 

mano •••• ¿ que tál ? 
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y o-Biell !' ¿ Que vale? 
BARBERo-Diez papeles deá un peso. 
Yo-Dirá Vd. diez pesos; no es así? 
BARBERO-Eso' •••• eso ! 
Yo-Cuente Vd .•••• 
BARBERO-LstáR cabales; creo no sera ésta 

la última vez que me favorecera Vd. con 'su bar
ba y con su cabeza, señor de •••• su gracia de 
Vd? 

Y o--Amigo, soy el Duende. 
• I 





34 





RBCB.OLOGI.a~ 





Una muerte prematura acaba de arrebatar al 
joven V. FLORENCIO RAlIlOl'f PEIlU. Su talen
to, IU carÍlcter, Sil educacion, todo en él hacía 
esperar que algun dia seria útil al suelo Argen
tino que lo TW nacer. LJf:no de vida '1 de espe
ranzas, tenia derecho á presogiarse un porvenir 
que colmase tos deseos de un corazon de 23 
años. Sin estudios, pero con talento, sin mil. 
Cllia que la noble ambicion de formarse un "0Ift. 
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. 
bre, que so elevase sobre el de los demns, se ha. 
bia lanzado en medio ú la literatura. En élla 
hacía répidotl progresos, pero la muerte que too 
do lo destruye ha venido á privarnos del fruto de 
IUS trabajos. 

Lejos está de nosotros la id el! de elevarlo á 
una altura que no merezca, pero es muy justo 
consagrar algunos recuerdos á un talento, cuya 
ecsistencia ha sido tan pásajera. Es ml'y justo 
que los Argentinos lloremos una pérdida, quo 
aunque pequeña, hace tanta falta á. nuestra na
ciente sociedad· 

No se crea que los afectos de la dulce nmis
tarl, son los que nos llevan á trazar estas líneas. 

Es solamente el justo deseo de premiar en fo 
posible sus nobles esfucrzos, y como una prueba 
evidente de nuestra sinceridad, ncuJimos al 
aprecio gencral que se le ha ma nifestado, y' á 
las lágrimas con que sus amigos han regado su 

tumba. 
En efecto, un número considerable de perso

nas que pertenecen á lo mejor de la sociedad, 

acudió a acompañar sus restos, y al depositarios 
en la tnansion funesta del olvido, el distinguido 
Presbítero D. FR~NCIS~O CARNICER, con un 
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acento que conmovió todos los corazones, y una. 
entereza "erdademmente religiosa, pronunció 
los siguientes versos :-

Tejed, amigos, fúnebre corona 
Al que, por siempre guarda ese ataud ; 
Flor, en que ayer brillárn juventud; 

Flor que á gllsanos hoy l!l muerte dona. 
L Quien de nosotros su valer no abona 7 
L Quien de nosotros calla su virtud! 
Tan p~sto roto viendo su laud, 
¿ Quíen tí. lo muerte estólIdo perdona T 
i Piedad Señor! que estólido mi labio, 
Herida el alma de dolor profundo. 
Osa ofenderte con tamaño agravio. 
I Piedad señor, al que de polvo inmundo 
Presa ó. ser va •.•• !-N osotros le llora mOl 
y enmudecidos tu poder laudamo:J" 

A nosotros, menos felices que el SR. CARNI

CER, pues el dulor de que cstabamos poseidos, 
nos privó del c\Jnsuelo tic dirijirle nllelltro últi
mo adios. solo n03 han quédaüo las I~grimas con 
que liempre regaremol su fél"etro, y qu~ ion 
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UD jUlto tributo debido á 101 beUas'calidade. que· 
lo adornaban, y que han desa parecido de In os
cena intere~nnte que onimnh3n., 

AcolJlpañamos sinceramente ñ su apreciable 
{amilia en el intenso dolor en que ha quedado 
sumergida por tan irreparable pét dida, y le su. 
plicamos quiera aceptar la manifestacion de 

nuc~tros sentimientos como una prueba de los 
vínculos de amistad que nos unía al desgraciado 

jóven. 
UNOS AMIGOS . 

• 



IURA LAGB.IMA!~ 
SOBRE EL SEPULCRO 

F. R. P. 





+++ 

Cniste Florencio como un:! flor, que un 
hurncnn furioso y repentino corta de su ta
llo. Apenas vuestra jóv(ln inteligenci:! empe
zaba á nutrirse con el inagotable alimento 
del sab~r, cuanllo recien empezabas á pul
sar las cuerdas de una Lira , 'cuyos armo· 
niosos sones habríalil producido mas tarde esa!! 
impresiones sublímes que solo los V ntes sa
ben inspirar, has caido en el abismo inson-
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dable del .no ser; y alü se han sumergido 
tambien nuestras esperanzas-Vuestros ami
gos han visto ya sobre la tierra que pis ao, 
abrir la fosa que ha. escondido vuestros des
pojos: sí; y al interrumpir con sus sollozo. 
el lúgubre silencio de los sepulcros, han con
templado ,sobre el tuyo, que tambienla ju
ventud lleva en su seno el gérmcn destruc. 
tor que anonada nuestra existencia. 

i i FLORENCIO 11 i i FLORENCIO 1 l-Sj hasta 
esas regiones que tienen por piso las estre
Ilas, alcanzan los gemidos de la humanidad 
aftijida, verás que tus amigos mezclan sa 
llanto con el dé tu familia, y de rodillas ele
vaD por tí una oracion. 

UN AMIGO. 



RBCUIIBDO I'tJHI:BB.B. 





El dill ocho del presente ha desaparecido 
, los sieto y media de la noche, do entre 
nosotros! el jóven D. FLOREl'CCIO R.PEREZ, 

ñ la cdnd do 23 años. Dificil es expresa!' 
el profundo dolor que IU temprnna muerte 
ha- dejado en 6US deudos y Gmigos. Virtuo. 
'0 desde IUS primeros años, jumas 80 Jo 
v¡ó separarlo· un paso de esn senda, que 

nos conduce a la !erdadera f"licidad. HiJo 
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obediente, hermano carifioso, y buen nmigo, 
era la delicia de toda su familia, y 'el con
_uelo de todos. Su digna madre. que ha
bía rec.ogido con usura el fruto de sus vi

gilias. ~cía en su hijo el apoyo de Sil ve
jez, y el honor de. su familia; y SIlS ami
gos encontraban en FLORENCIO un modelo 
perfecto en que imitar todas las virtlldes "reu
nidas. Mas _hoy ha deiaparecido •••• SIl al. 
ma • siendo tan pura, no ha hecho otra 
cosa qlle regresar tempranamente al .lleno in
finito del Creador. 

Sí FLOT1ENCIO l' tú apareciste entre no~o
tros Adornado de tantas virtudes, para vol
verte cargado de nuestro alllor á un destino 
eterno y feliz. Y 3. tll voz ap:lcible no so-

.nar' eñ· 1'l11'lstros oid9S: v\l~stra madre ha 
petdlllo 110 hijo oh~dienta y E¡ueril!o. y la 
atnljlád -su fiel y leal- ndDradar. Tan' .. 

4eigi'tlcias IJOlo pueden mitiglrse coa los i~ 
met8b~ oolNoelol que -el Todo Podbroao pro
dl~á .n 10í! grandes. con~idt81. . 

Hago kJí mili fenientes votos porttlH l. 
DiYina PtoTidencia preste a tu digida Jb!l
dte to4o éJ ton.ueJo, to¡ja la l'éUgoaci6B 
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que .0 Ilccelila tD IlIn dCFgu.cillda rirnol
tuncia, D";otiHJda rer ,-nn pun r.IVfD O";uCII(';y 

de.pue. ¿e haber Trg¡¡do con mi. lilgrim81 
la tierra Gue C\; bl e t nOI JC!tos tEn quri-
do.. te ofrece Cile tc~lirr.( nio de profu.ro 
flo!or. 

UN AMIGO. 





1JlI BBOUEiBDO. 





+++ 

. La inecsorablc muerte acaba de arrebatarnos 
al jóven poeta o. FLORENCIO a,\.MON PEREZ.
Con su soplo ha secado una inteligencia todavía 
en la infancia; pero que en toda su estension 
hubiera llegado á ser uno de los mas bello3 or
namentos de nuestra Patria literaria. A sí pro
pio se lo debia todo: él solo supo crearse un 
laud, que 8US amigos, con un profundo dolor han 
visto perderse cntre cse polvo, en que yace 
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lIbandonado. Ya no tendrcmol ese consuelo 
que sus. encantadoras armonías nos sabian ¡nll

plnlr. 

Nos diste, R¡\MON, el último adios, cuando re. 
cien te encontrabas en p.1 umbral de la vida !!
Pero, el qlle derrama consuelo en nuestras aflic
ciones, nos armara (le una firme conviccion, 
para soportar tu pérdida. 

Te fuistr, FLORE!'iCIO !!! pero, ,,1 pasar, nos de

jaste sembrado el suelo di flores; y tus amigo8 
suplican á tu incomolable familia les deje cansa 

grar á tu memoria esta bien merecida corona 
funeraria • 

• "'LOftENCIO ! si de la mansion, que habitas, te 

es permitiJo cchar una mirada s(\lr~ 008\)tros, to 

convencerás, que eternamente has de vivir ~n la 
memoria de tus inconsolables amigol--

liNO DE ELLOS. 





UN GIIMIDO 
SOBRE EL TUMULO 

DE 1\11 JOVEN AMIGO 

F. R. P ERE';" 





• 
+++ 

¡Murió! •••• Murió l •• ~-~sobre su tumba fris 
Triste susp1re el harpa en soledad: 
Murió una flor que solo brilló un dia l ••• ; 
Murió RAMON en su temprana edad I 

l.lanto y dolor! •••• un genio se ha perdido 
Cuando recien el vuelo levantó; 
Fué un meteoro espléndido y lucido 
Que rapino en los aires se perdió I 
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Palma y ciprés en luto entrelazado 
Con lirios meluncolicos tambien, 

Para ornar del poeta malogrado 
La ya marchita ulTHlrillenta sien! 

Yenid i uh sus amigos! triste llanto 
A mezclar con el llanto maternal: 
i Venid y acompañad vuestro quebranto 
Al inmenso quebranto fraternal! 

y cnid i bellas del Plata! blancas flores 
Sobre su yerta tumba a deponer; , 

En su cantar él os colmó de loores. 
\"enid su rota lira á re-coJer ! 

y vosotros tarnbien almas sin fuego 
Que mirais insensibles el morir, 
Venid! y bañareis de amargo riego 
Veillte abrilt:s q'Ue el polvo vá á cubrí¡' ! 

Llanto y dolor! sobro la tumba inerte 
Que encierra los despojos de JhMON, 
Mientras que -el éco lúgubre de muerte 
Se oye en mi láud en fúnebre cancion, 
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Dcsctll1sa en paz i oh mi amigo! 
Rajo es.a lApida fria, 
Que tu ccsistcncia de un día 
Sepulta en obscurid.ad : 
Uescansa _en esa morada 
De silenciosa tristura, 
Pobre ~migo sin ventura 
Muerto en la flor de la edad t 

Axer un sueño, de gloria 
Grabado cst¡¡.ba en tu men,tc, 
Porque tu génio naciente 
Comprendió.su porvenir; 
Que tus oJos al travéz 
Ve su misterio profundo, 
Miraron el ancho mundo 
Donde ivas ay ! ó. lUcir! 

Ayer el aura de vida 
Gustabas sin aflicciones, 
Llana -el alma de ilusiones 
Fantásticas de placer; 
y en éxtasts sumergido 

Dulces amores so~bas, 
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. y con tos sea i 

',rnpngell •• * .una muger I 

A'4A~, ., 
yer. i mi Joven ,amIgo, 

Tus incfablcs c:llltares 
Mitigaban los pesares 
Quo hielan el corazon; 
Ayer J ayer yn. Ddquirias 
Grañde y glorioso rcnomf!rc, 
Cuando llorabas del hombre 
La miseria y corrupcion ! 

Mas hoy. suefio, vida y canlo 
Cortó el destino iracundo, 
-Como uracan tremebundo 
Corta la trémula flor: 
Hoy de tu ardiente mirada 
La brillanttr se ha cmpa~ado ; 
Tu cucr'po está inanimado, 
Tti Fcmblante sin color 1;, ••• 

Valiera mas no nacer 
·Pam morir en -lo nurorn, 
De una vida seductora 
Que nu~cia gloria inmortal: 
Para ~orir denegrido 
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J. .. leno de sávia el cabello, 
_ Cuando es tan grande, tan bello 
El encanto mundanal! 
Descansa en paz i oh mi amigo! 
Bajo esa lápida fria 
Que no deja bañe el dia 
Tu féretro con su luz, 
Que yo en la. callackl noche' 
Con mi lira solitaria, -. 

Iré a. alzar triste plegaria 
Ante tu mistica cruz 1 

José M. de la Fuente. 



. -
EL rUNERAL 

ULTIMA OFllENDA 

A MI MALOGRADO AMIGO 
F. R. PEREZ, 

-, 
Dllerme en paz en la tumba solitaria 
Donde no llegue á tu cegado oido 
MJ1s que la triste y fllneral plegaria 

• Qlle otro Poeta contará p.or tí. 
Elta será una ofrenda de eariiio 
Mas grata, ~f, q'la or~cion de un hombre,¡ 
Pura como la lágrima de un niño, 

'Memoria del Po~a. que perdí, 

10SE ZOJlRlLLA.' 





l. 

Al oido llega un lúgubre tañido 
Que tristeza derrama en derredor, 
Profundo, melancólico, ha vertido 
En todos los semblantes, el dolor. 

U n monumento de crespon cubierto, 
Vela amarilla •••• cántico ete1'llal 

38 
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Que entonan los ministros por el muerto. 
Anuncian se celebra un funeral. 

Aqui se mira un jóven de rodillas, 
'Allí una bella suplicar tambicn ; 
Se vé un anciano •••• l,ívidas Rlejillas •••• 
Puestas las manos en la blanca sien. 

Aquí un hermano de llorosos ojos; 
Allí un amigo que postrado está; 
Aplacando del ciclo los enojos, 
Una oracion elevan á Jehova. 

Todos en lloro!! •••• AcasQ aqueste llanto 
Al que duerme en la fosa llegará, 
Anunciándole el fúnebre quebranto 
Que las frentes de todos nublará. 

--i FLORENcia !-La inmunda arena 
Cubrió tu frente lozana ••••. 
El ciclo á el hombre condena 
A no pensar en mañana l!! 

• 
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D. 
Ese llanto!! •••• Ese féretro 11 Un amigo 
Me dicen que ha dejado de ecsistir, 
¡Ayl ¡FLORENCIO! ¡FLORBNClol Tu eoomigo 
Nos juramos cantarnOi al morir. . 

Mas nunca, nunca en el albor creyera 
Tan liena Bor el verla marchitar, 
y si hoy mismo tu tumulo no viera 
!\fe oreyera FLOREl'WIO delirar. 

Ese cántico •••• Esa urna sepulcral •••• 
Ese murmullo que á rezar convida 
Me grita por do quier •••• ¡ eco infernal! 
Tu amigo está en el féretro. ~ •• sin vida. 

Ese féretro ...... ¡ Silencio ! ...... Allí reposa ••• 
De los muertos aquella cs 10. mansioo, 
Allí esa turba santa y miste·riosa 
Por el que ha muerto eleva una oracion. 

¡Silencio !! •••• Si, en mi dolor dejadme 
Sobre su tumba un cántico entonar, 
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Todos venid •••• Amigos ayudadme 
A las ~as bellas flores deshojar •••• 

Haced qae suelto el lloro se desprenda 
Sob~e Sil ,paño fúnebr_c ÍL regar •••• 
Nadie acercllrse al teretro pretenda 
1{ o quiero solo sobre aquel cantar l •••• 

Bernabé C. Quelada. 

• 



SIIIMI'BBVIV .& 
FARA LA TUMBA DE MI AMIG<J 

F. R. PEll_Z. 





Flor perenne, solitaria, 
Que un rf'('ll:rdo ~i'llbolizas, 

Crezcas JuulO a estas cenizas, 
Como' crec-e mi plegaria 

Ante el trono del Señor ¡-
y mi amigo 
Sea testigo 
1)e tu vívido frescor. 
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Con mi llanto yo te riego, 
Al rayar la aurora pura, 
y en la noche ecsalo oscura 
Mi ferviente, humilde ruego, 
Para ver un dia en Sion 
A mi amigo 
Que conmigo 
Dividió su corazon. 

Cuando el ábrego te abata, 
J)oblegando cruel tu tallo, 
Será en mí cumplido el fallo, 
Que los vínculos desata 
Del espíritu humanal; 
y á1famigo 
Que bendig~, (,; 
Mostraréte ....... perennal. 

En los célico s jardines, 
Del cariño flor mas rica, 
'Bajo el Sol, que beatifica, 
Te verán los serafines 
Vivir una eternidad; 
y mi amigo 
Que á tí lígo 
La elpresion de mi amiatad. 
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l:Jrospera, I oh flor querida y solitnri. ! 
y grata sombra la urna cifil3rnrill 

Ve mi amigo tendra. 
Los alados espíritus, que vuelen, 

En torno de esa tumba, por tí ,'elen ; 

y nadie mal te hará. 

Ni el vipp,rino diente ponzoñoso; 

Ni el gUZRUO tenaz y silencioso, 
Que agosta roedor; 
Ni la malio sacrílega, que roba; 

Ni aun el pico del pájaro, que artoba 
Con trino encantador. 

R~galándote lánguida mirada, 

Besaráte con boca perfumada 
La virgen infantil; 

y puras, como el aura, en que te mece.s, 
Su tierno labio verterá en tí preces 
Con blandos ayes mil. 

La gota del rocío cristalina, 

En tua hojas flotando peregrina, 
Cual lágrima será, 
Que reshala en ID faz de lindo nifto, 



-244-

Para el seno ablandar, donds el cllriño' 
Materno fruirá 

Ostenta tu galbrdía. ; 
y, envidiandote 108 muertos, 
Que están en tu compañia, 
Conquistaránte á. porfia 
Para estar de ti cubiertos. 

y la devota muger 
Te querrá para el altar, 
Que la encargan disponer, 
Si has llegado ya á crecer, 
y esa tumba á. decoral'. 

Y con ansiosa pupila 
Te mirará In belleza, 
Cuando en llevarte vacila, 
Para adornar, como estila 
Su vanidosa cabeza. 

y el mancebo te querrá. 
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Para ponerte en su seno, 
Juzgando le llamará 
Fiel, constante, la que ya 
El miró. de aficion lleno. 

Que en los pensiles no haya del Oriente 
Flor alguna que tú, mas envidiada; 
y que el alltro que halaga refulgente, 
Su calor prodigando á toda gente, 
Nunca torne tu atmósfera abrasada I 

Que en su curso contemple silenciosa 
Del estrellado coro ncompañada, 
Al través de la nube misteriosa, 
Oh flor J en tí la luna esplendorosa 
Mas que las flores todas, flor medrada 1 

Que el magestoso Plata entumecido, 
Su gran potencia desplegando ayrada, 
A tí no lanze su feroz bramido, 
Ni en BU! embates álzese atrevido 
A la play:., en que moras, elevada' 
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Que te Ilegve á invocar en j.ramento· ... 
Quien la fé de amistad quiera jurada ;. 
Y,jurando por tí, ni en un momento 
Infiel haya de sel' nI sentimiento, 
'lue su verdad en tí dejó cifrada! 

Francisco Carnicero 



ULTIMO ADIOS 
AT • .lÓVrN 

D. FLORE~CIO U. PEREZ . 

.oH. SVS AMIGOS PRESE:'fTE!J E:i Si] 

TEMPltUf.\ !\IUERTE. 





+++ 

Aun falta nuestro adios. Ya los laúdes 
De tañer acabó la amiga mano 
De los bardos, que ensalzan tus virtudes, 
y que sobre -tu fin IJoran insano. 

El nuestro no SOnó. ¡Quién nos lo diese! 
Si, como á tí, nos regalara el ciclo 
Una lira, que al viento conmoviese 
Con tristes sones de amistoso duelo •••• !! 
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Terminaron tus dias. Harto breve 
De nuestra sociedad el tiempo ha sido, 
Que no con lazo nos ligara leve, 
y que la muerte ha sola destruido. 

Mas no, que de la muerte en las mansionel 
La fervída amistad nunca se enfria: 
Dícense adios amantes corazones, 
y no estingue su amor:la lejanía. 

Vive el alma, y aquesta es la que ama; 
y del cuerpo trozadas ]as cadenas, 
Ve los'santos afectos mas la llama 

Se aviva, que corriendo por las veDas. 

J .as horas, ¡oh FL?RENCIO! no olvidamos, 
Que en platica sabrosa transcurrian, 
Desde que a conoeertewme.nzamos, 
Por ]0 que tus ,virtudes nos decian. 

Solo un jóvcn en tí modesto vimos 
Rendir, al que mas sabe, deferencia; 
y un inculto)cnguage nynca oímos 

De tu labio, ni audaz maledicencia. 
No como el jóven, que se muestro vano 
Por su escl\SO saber; y en frente er&uida. 
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En tono eeDsoria~ ges. inurbano 
Su alma de fatuidad re.-ela hen:chida. .. 
Placiate mirar l. tez surcada 
Por la segúr delliempo, y la cabeza, 
Que del albo cabello está adornada, 
No menos, nó, que juvenil belleza. 

De tu amor á las mllsas ¿ qué dirémol r 
Cuando dabas a luz la hispana lira, 
Que de bellezt18 abunclaDte vem08, 
y ó tantos vates ';¡'t-I, y le. iaspira ; 

Cuando tú mismo con dorada pluma 
Versos á tus amigos dedicabas, 
Con que una gloria te dará postúma 
Esta preosa, en que asiduo laborabu i 

Cuando •••• pero '¡ quizás ocglto fuera 
Oe la ciencia adquirir en tí el deseo f 
No la gaya tao-1010; que igual era 
Para tí de otr •• eieacias ellieéo. . . 
Lejos j oh! de nosotros la lisonja, 
Que de tu encomio la verdad mancille! 
No, no esprimimos aceytada esponja, 
Porque la loe tuyO! tu retrato brille. 

,1) 



En tí perdió la Páijia una esperanza; 
y perdió tu familia un ornamento, 
y perdió la amistad esa lealtnnza, 
Que es de aquella virtud el firme as iento. 

Si no bendice alguno tu memoria, 
Ignorando tal \'ez lo que valías; 
No obscurezca a lo menos de tu gloria 
.El présago fulgor, con que lucías. 

Conocerle bastaba, para amarte: 
.Lo confiesan así, los que te amaron, 
y en tu fúnebre pompa alguna parte 
.1 )el pesar de los tuyos conllevaron. 

Oh 1 si te levantnses de la tumba, . 
y de nuevo habitaras este mundo •••• ! 
Pero es buena mansion la catacumba. 
Que el amor vela con uolor profundo. 

No es ~l pobre sepulcro abandonado, 
Que ce n tierno intf'rés nadie visita, 
En el cual un amigo no ha plantado 
Una .flor, ni la losa se halla escrit1'l. 

No es la fosa del l1lísero, que yace 
Entre agenos dcspo,ios confundido. 
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Que de ecsistir dejó, fin un enlace 
Con los hombres tener, donde ha vivido. , 

Es la tumba, q~e Jágtjmas copiosas 
Ve tus hermanos y tu madre riegan; 
y con flores adornan abundosas 
1.os que, por amistad, á tí se allegan. 

Es la mllnsion, que buscarim un dia 
Con el libro, en que estím tus pensamientos, _ 
Pora cantar allí tu poesi8; 
y el eco pt'Tcibir de sus acentos. 

Es el templo, en que nuestros corazones 
Tienen mucho que amar; porq~e en sí cierra 
Un C.or3Z0n, que Bsh de bendiciones 
Cplmamos, mientras palpitó en la tierta. 





.a. LOS .aMIGOS 
DE MI 

DESGRACIADO HERMANO. 
Cuando el mortal ansioso de la vida 

8e apresura 4 gour del mundc 
la n.d. le señala IU porvenir. 

J. DOJW(<iil1E~ 





DE MI 

DESGRACIADO HERMANO. 

Triste ti por cierto, ver na~er las flores 
y terminar su efímera ecsistencia, 
Sin que su dlliz vierta los olores 

Que formaban su esencia. 
-

Es duro ver de golpe arrebatado 
Del medio de la vida un ser querido; 
y con.templar un corazon helado . 

Apenas ha latido. 
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Pero mas cruel y triste es á. un hermanO' . , . 
Ver a su hermano presa de la muerte, 
Sin que ni human;], ni divina mano 

'. Cambia~ pueda. Sil suerte. 

C~noccr que de gloria un pensamiento 
.:\brigaba en su f."ente al cielo abada •••• 
¡Y mirarlo bajJr en un momento_ 

, Al seno de la nada ..... ! 

Verlo u~a hora antes rico en sav;a y vida, 
y encontrarlo cadáver macilento, 
Yen medio á la orgia que al placer convida 

,·Solo oir un lamento. 

Mirar á mi pobre madre 
Descompuesto su' semblante, 
Fuera do sí, delirante, -
Al cielo iU h:jo pelir. 
Temiendo á cada ro0lru?nto 
Que al -suff.imiento rendida, 
Perdiese su triste vida 
En medio á tuuto sufrir. 

A mIS llorOSAS harmanas 
Prendidas de mí, en mis braz~ 
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Buscar en tierno. abrazos 
Mas llanto para llorar: 
Porque era para élla! pOco 
El que babian ya vertidol •••• 
y yo de dolor transido 
Llegar casi á blasfemat! •••• 

Es lINcho lufrir .J)ios mio .. 
Para un solo COrQZOD ;. 

No eres un Diol santo y pio 
Si el llanto y el desvarío 
Para tí agradables SOll. 

iO te es incienso grato, ¡Oios del cielol 
El llanto y luto como ofrenda ver? 
Necesitais sembrar el desconsuelo 
Para mostrarnos todo tu poder? 

Arranca lejos de mi, Dios de clemencia 
Este delirio ciego ,que te ofende; 
Perdona á mi alma un grito de demencia 

Q'.le en su:dolo(se vende. 

Porque si duro y triste es (un hermano 
Ver á su hermano presa de la muerte, 
Sin que Di humana ni divina mano 

Cambiar pueda su suerte, 
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Es muy cODsolador, á sus amigos 
Ver que de flores su sepulcro riegan, 
y que de amargas lágrimas testigos 

Las suyas no le niegan. 

Perdisteli u~migQ¡oela.(nas sinccr~ •••• 
Mas desde hoy, verlQun hermano en mi, 

Todo el q~ ha ~i~~ ~( 
~~Q~l:~ 

E. Perer.. 
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FE DE ERRATAS. 

P.t. •• Lur. DONDE DICE DEBlI: DII:CIa. 

XXVII J9 lineen que 
20 20 floya Troya 
21 7 c.-oroJloda coronadlL 
50 6 cerbeza cerveza 
73 4 olgase holgase 
83 6 vlda vida 
98 10 bibrllnteB vibrale. 

104 17 Savia savia 
115 21 patio patio 
124 10 mis sus 
J25 24 ra~e pare 
133 M ~iera vierta 
137 5 Ordono ·Ordoilo 
156 11 !~gr:o sino 
164. 18 '1 ¡aut: il ¡aul: 
167 23 Vealo Vd ven lo Vd ... fe elt' 

rascando 
169 17 ('Un es" 
178 19 lI$cetlí aecedi 
185 25 !!r~11 IUB 
lIS 1 (ubte cubre ni I , el al 




	000
	001
	005
	007
	008
	009
	010
	011
	012
	013
	014
	015
	016
	017
	018
	019
	020
	021
	022
	023
	024
	025
	026
	027
	028
	029
	030
	031
	032
	033
	034
	035
	036
	037
	038
	039
	040
	041
	042
	043
	044
	045
	046
	047
	048
	049
	050
	051
	052
	053
	054
	055
	056
	057
	058
	059
	060
	061
	062
	063
	064
	065
	066
	067
	068
	069
	070
	071
	072
	073
	074
	075
	076
	077
	078
	079
	080
	081
	082
	083
	084
	085
	086
	087
	088
	089
	090
	091
	092
	093
	094
	095
	096
	097
	098
	099
	100
	101
	102
	103
	104
	105
	106
	107
	108
	109
	110
	111
	112
	113
	114
	115
	116
	117
	118
	119
	120
	121
	122
	123
	124
	125
	126
	127
	128
	129
	130
	131
	132
	133
	134
	135
	136
	137
	138
	139
	140
	141
	142
	143
	144
	145
	146
	147
	148
	149
	150
	151
	152
	153
	154
	155
	156
	157
	158
	159
	160
	161
	162
	163
	164
	165
	166
	167
	168
	169
	170
	171
	172
	173
	174
	175
	176
	177
	178
	179
	180
	181
	182
	183
	184
	185
	186
	187
	188
	189
	190
	191
	192
	193
	194
	195
	196
	197
	198
	199
	200
	201
	202
	203
	204
	205
	206
	207
	208
	209
	210
	211
	212
	213
	214
	215
	216
	217
	218
	219
	220
	221
	222
	223
	224
	225
	226
	227
	228
	229
	230
	231
	232
	233
	234
	235
	236
	237
	238
	239
	240
	241
	242
	243
	244
	245
	246
	247
	248
	249
	250
	251
	252
	253
	254
	255
	256
	257
	258
	259
	260
	261
	262
	263
	264
	265
	266
	267
	268
	269
	270
	271
	272
	273
	274
	275
	276
	277
	278
	279
	280
	281
	282
	283
	284
	285
	286
	287
	288
	289
	290
	291
	292
	293
	294
	295
	296
	297
	298
	299
	300
	301
	302
	303
	304
	305
	306
	307
	308
	309
	310
	311
	312
	319

